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RESUMEN 

En forma sumaria, la presente investigaci6n se pro~ 

so efectuar el estudio de una pequeffa regi6n del Estado -

de Jalisco; el municipio de Tecolotlán, y de las relacio

nes sociales y t'cnicas que dentro de ella establecen las 

unidades de producci6n agropecuarias, en el desarrollo de 

sus estrategias de aobrevivencia y reproducci6ns especia! 

mente en relaoi6n al uso de los recursos naturales funda

mentales con que cuentan y, la incidencia en esos actores 

del fen6meno migratorio en diversas coyunturas hiet6rica& 

Con el fin de proporcionar al menos cierto sentido -

de la historia del proceso y las peculariedades del caso

discutido en este estudio, en un principio se presentan -

las principales conclusiones a las que han llegado loe d! 

ferentes estudiosos ñel tema, as{ como una serie de con-

ceptos que permiten establecer un marco de referencia ge

neral de los temas abordados. 

Posteriormente, aparece el análisis de los recursos

naturales del municipio, desde el punto de vista de sus ~ 

sos actuales, limitaciones y potencialidades. El control

de estos por las unidades ñe producci6n se expresa de una 

forma que permite establecer que, hasta el momento este -

no ha sido el m~e adecuado, y que es necesario realizar -

de forma inmediata una serie oe me~idas para corregir los 

problemas que actualmente se presentan y obtener mejores

resultados. 

Y por ~timo, antes de establecer conclusionee,ee -

presenta un an.Uisis de la forma que la diluCmica y eetru~ 

tura poblacional influye 4n el desarrollo del municipio. 
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I. INTRODUCCION 

El Estaoo de .Talisco tiene una sub-divisi6n poLítica

consistente en 124 municipios d.el cual el de Tecolotlán -

forma parte, ~epresentando el 0.9~ de la superficie total 

de la entidad con 795.87 Km 2• 

Este municipio cuenta actualmente, con una superficie 

laborable de 7 077 ha, 33 743 ha para uso pecuario, 30 900 

ha de uso forestal y 8 186 ha de otros usos. Sin embargo 

debido a que los recursos naturaleS' de trabajo con que 

cuenta el municipio, la forma como se d.istribuyen y el uso 

a que los dedican, no absorben la fuerza de trabajo total

~isponible de la poblaci6n, ~sta aplica parte de su activ1 

dad a trabajos desarrollados fuera del municipio, que ali

via en parte la gran desocupaci6n en la regi6n. 

Aún, cuando históricamente las actividades agropecua

rias han constituido la activida~ econ6mica fundamental --

r.el municipio, sin duda que ha ido disminuyendo su capaci

dad de absorber mano ~e obra, como consecuencia, tanto del 

deterioro creciente d.el sector agropecuario como por el -

constante aumento de la poblaci6n. 

De acuerdo a las tendencias demogr~ficas a partir de-

1900 se puede observar que en el municipio ha existid.o una 

expulsi6n continua de la poblaci6n; sin embargo, afirma -

que lae formas de producci6n en el campo expulsan migran-

tes te6rica~ente es insuficiente, por lo que el presente -

trabajo tratará de aclarar las condiciones que han provoc~ 

do esta migraci6n en el municipio. 
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II. OBJETIVOS, HIPOTESIS Y SUPUESTOS 

El objetivo principal de este trabajo es el de anali

zar las diferentes causas que han originado la migraci6n,

asi como la forma en que este fen6meno ha influido en las

actividades agropecuarias del municipio de tecolotlán. 

Entre otros objetivos se pretende obtener informaci6n 

sobre las caracteristicas de la regi6n, lo cual nos permi

ta plantear los problemas que limitan la producci6n agrop~ 

cuaria y en consecuencia las alternativas que hagan posi-

ble mejorar el nivel socio-econ6mico del municipio. 

Adem~s esperamos que el presente trabajo pueda contri 

buir a investigaciones posteriores. 

Al hacer enfasis en el titulo acerca ~e la influencia 

de la migraci6n en la producci6n agropecuaria, estamos pa~ 

tiendo de la hip6tesis que en el municipio de Tecolotlán -

se genera un tipo especifico de migraci6n en respuesta a 

procesos econ6micos que afectan profundamente a las unida

des de producci6n campesina. 

Se supone que a través de esta ~igraci6n, la familia

campesina capta recursos que le permiten complementar sus

ingresos y continuar con su producci6n, a.si como asegurar

su reproducci6n. 

La válvula de escape que significa la migraci6n de la 

poblaci6n de esta zona a los Esta~os Unidos alivia en par

te los problemas del municipio, pero sin duda que no cons

tituye, ni debe constituir la soluci6n definitiva, por lo

que es necesario la realizaci6n de estudios, como el pre--
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sente, que hagan posible plantear alternativas que modifi

quen estas tendencias demográficas para una recuperaci6n -

del sector agropecuario y consecuentemente, el desarrollo

de la entidad. 
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III. AMBITO DF. FSTUDIO Y M~TODOLOGIA DE LA INVESTIGACION 

El presente estu~io tiene como marco conceptual ñe e~ 

tudio las diferentes localidades que integran el municipio 

de T'ecolotlá.n, Jalisco; caracterizadas por el desarrollo -

de las actividades agropecuarias como actividad econ6mica

fundamental y por una constante migraci6ri de sus habitan

tes; fen6meno que, si bien contribuye a apuntalar la econ~ 

m!a, también introduce un desequilibrio en el sistema lo-

cal. 

/ En general el proceso que se sigui6 para desarrollar

el presente estudio, pued.e ubicarse dentro de los tipos -

fundamentales de métodos que se aplican para conocer una -

regi6n: En el gabinete y sobre el terreno, con las diver

sas modalidades que cada uno requiere. El estudio de gabi

nete y esencialmente con el fin de tener un marco de refe

rencia te6rico general del problema en estudio, comprendi6 

en un principio la selecci6n de fichas bibliográficas así

como de la lectura ñe libros que tratan el tema afín a el

estudio y, más tarde, la recopilaci6n de datos, as! como -

de hechos y factores regionales, permitiendo ~e esta forma 

llegar a establecer el análisis estadístico y por conse--

cuencia la mayor parte de la informaci6n cuantitativa que

se presenta en el trabajo. 

Sobre el terreno a través de la observaci6n directa,

entrevistas y cuestionarios, fué posible establecer concl~ 

siones de tipo cualitativo, que permiten captar las disti~ 

tas restrinciones y potencialidades q1,1e imponen los ambie~ 

tes físicos, sociales y econ6micos en que se produce. 
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IV. REVISION DE LITERATURA 

1. Orígenes y patrones de migraci6n 

En estudios sobre migraci6n anteriores a los años se

senta se part!a de grandes generalizaciones que se tomaban 

en base a dos teor!as, lo cual significaba dificultades 

considerables en la explicaci6n d.e niveles de análisis. 

Arizpe ( 1979 ), se refiere a ellas de la siguiente 

manera: La teoría malthusiana que postula un crecimiento 

aut6nomo geométrico, en el caso de la poblaci6n y ·a.rit;ñ~ti 

co en el caso de recursos, que paulatinamente acrecienta -

un desequilibrio entre ambos. El neomalthusiano considera

que la tesis anterior se ha confirmado puesto que la pobl~ 

ci6n aumenta a un ritmo muaho mayor que los alimentos, de

lo cual resulta un exceoente de poblaci6n que no llega a -

cubrir adecuadamente sus necesidades de alimentos y bienes 

d.e consumo. Este excedente de poblaci6n se ha convertido -

en una olearla humana que escila entre el campo y la ciudad 

sin posibilidades de encontrar acomodo satisfact~rio en 

ninguno de los dos lugares. De esta manera, esta teor!a 

consi~era las grandes migraciones como consecuencia del 

crecimiento natural de la poblaci6n, y así, la migraci6n 

constituye básicamente un fen6meno demográfico. 

Y la tesis del marxismo, que argumenta que este exce

dente se define no por las tasas de crecimiento de la po-

blaci6n sino por la capacidad de un sistema econ6mico dado 

para absorber ese incremento demográfico. 

Sin embargo, para comprender los volumenes, direccio

nes y modalidades espec!fícas d.e las migraciones en los -
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paúses de America Latina estas interpretaciones generales

requieren de una formulación más particular, que aún se ha 

llevado a cabo, no se han puesto de acuerdo en los estu--

dios del tema y asi tal como lo seffalan Muñoz, Olivera y -

Stern citados por A. de Lomnitz ( 1981 ), pueden distin--

guirse dos enfoques sociológicos del problemas 

a). El de la "Modernización" que visualiza la migra-

ción interna como un proceso de industrialización y moder~ 

nizaci6n. 

b). El enfoque histórico - estructural que intenta e~ 

plicar la migración en tármihos de las características es

tructurales que surgen en el proceso de formación de las -

sociedades capitalistas centrales y perif~ricas o depen--

dientes. 

Los "modernizacionistas" tienden a analizar las moti

vaciones de los migrantes·, mientras que los "estructuris

tas historicos" estudian los factores socioeconómicos dé-

terminantes de los procesos migratorios en t~~inos de la

estructura global. 

2. Con~iciones que provocan la expulsion de 

migrantes 

2.1 En Americe Latina 

A. de Lomnitz ( 1981), señala que el movimiento migr~ 

torio rural-urbano en America Latina ha sido causado por -

una combinación de factores que incluyen la explotación d~ 

mográfica en el campo, el agotamiento de las tierras, el -

bajo rendimiento asociado a la escasa tecnología, la falta 

c'le nuevas inversiones en el campo y el incremento en la -

atracción de la ciudad resultante de la concentración de -

la administración, salud, educación, entretención y la pr~ 

liferación de las v!as de comunicación entre el campo y la 
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ciudad. 

2.2 En M~xico 

Considerando las circunstancias hist6ricas en que se

han producido las migraciones rural-urbanas en nuestro 

pa:!s Stern ( 1976 ), señala que aún cuando en las Últimas

d~cadas C!.el siglo pasado y las primeras del presente en -

nuestro pa:ís tuvo lugar cierto desarrollo. industrial, esp.!!_ 

cialmente en la entidad de Mo:rit.erreY' y la capital, as:! co

mo la implementaci6n de los inicios de .una agricultura ca

pitalista, sobre todo mediante la colonizaci6n de tierras

en el noreste del pa:!s, que trajeron consigó movimientos -

migratorios ~.e cierta importancia hacia dicha zona, no es

hasta la d~cada de los años cuarenta cuando tiene lugar un 

crecimiento. muy dinMiico de la industria manufacturera y -

simult~eamente, se h~~en grarides inversiones para mejorar 

la infraestructura econ6mica del pa:!s y se continúa la re

forma agraria, iniciaC!a algunas d~canas antes y revigoriz.!!!: 

na de manera importante por el presi~ente Cárdenas en la -

segunda mitad de los años treinta. Condiciones que permi-

ten o favorecen importantes movimientos de la poblaci6n, -

tanto del campo a las ciudades, como de zonas ne agricult~ 

ra de subsistencia a zonas de agricultura capitalista, as:! 

como tambi~n de ciudades de menor oinámica a otras que lo

son más. Con el carácter dinámico de esta etapa del perío

do de inoustrializaci6n, la mayor parte de este gran con-

tingente de migrantes, encuentra una ubicaci6n más o menos 

adecuada en la estructura ocupacional. 

Sin embargo, a partir de mediados de los años cincuen 

ta las carácter:!sticas del proceso se modifican. Por una -

parte, las tasas 1e crecimiento de la poblaci6n, han conti 

nuado creciendo durante todo el periodo. En segundo lugar, 
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la reforma agraria en su fase de·la distribuci6n de tierra 

llega pract:ícamente a su fin, ·lo cual aunado a la crecien:,;. 

te presión sobre la tierra, producida por las altas tasas

de crecimiento de la poblaci6n rural tiene como una de sus 

consecuencias la multiplicaci6n del desempleo y el subem

pleo rurales. En tercer lugar, se completa parcialmente la 

primera fase del proceso de industrializaci6n, denominada

sustituci6n de importaciones, que aunado a la necesidad de 

importar tecnolog:{as cada vez más complejas e intensivas ~ 

de capital, d,isminuye la capac:ÚI8:d de empleo productivo. 

Un cuarto factor de importancia se encuentra constituido 

por· el cierre legal de la frontera norte americana para -

los buscadores de trabajo comúnmente denominados braceros, 

en el afto de 1964. 

Y continúa diciendo que si a estos factores agregamos 

una creciente facilidad para el traslado de las personas a 

nivel nacional, así como una creciente motivación para el

mismo, estimilada por la extensión de los medios de comuni 

caci6n de masas, como la radio y la televisi6n, podremos 

comprender las caracter:ísticas que presentan actualmente 

las migraciones rural-urbanas· en nuestro país. 

3. Tipos de migraciones 

Si se considera el fen6meno de la migraci6n como un -

proceso de desplazamiento geográfico de las poblaciones hu . -
manas de un nicho ecol6gico a otro. Cabe señalar de una m~ 

nera general que las corrientes migratorias en nuestro --

país han sido de dos tipos1 Las internas, que no trascien

den las fronteras nacionales y , las externas o internaci~ 

nales; e·s decir aquellas que van más ella de las fronteras 

nacionales. 

En t~rminoe de la descripci6n de loe dos polos entre-
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los cuales tienen lugar los procesos migratorios, se puede 

comprender los siguientes tipos de migracioness 

a) Migraci6n rural-urbanas. 

b) Migración inter-rural. 

e) Migraci6n inter-urbanass en especial de localida-

des pequeñas y atrasadas a otras mayores y más dinámicas. 

d) Migraciones de retornot de las ciudades al campo o 

de localidades más grandes a más pequeñas que como seña1a

Stern (1976), juega un papel importante en ~poca de crisis 

cuando la dinámica del proceso de desarrollo se detiene o

asume un ritmo más lento, regulando, por asi decirlo, la -

oferta y la demanda d.el empleo urbano. 

3.1 Migraci6n a Estados ITnidos. 

Dentro de los movimientos de la poblaci6n de nuestro

país que han ido más alla de las fronteras nacionales ha -

existido una corriente migratoria bien arraigada con el p~ 

sado mexicano a los Estados Unidos. 

Aun cuando es indudable que la cercanía de M6xico a -

Estados Unidos a influido en los movim·ientos d.e mexicanos

a Estados ITnidos, Abruch (s:r), señala que las fluctuacio-

nes de la corriente migratoria, deben ser entendidas consi 

ilerando dos tipos de :factores básicos: El factor (fe repul

si6n de México, derivados del subdesarrollo de nuestro --

país, y el factor de atracci6n hacia los Estados Unidos; -

fundamentalmente demand.a de mano de obra. 

Sin embargo, Bustamante ~1976), sostiene que dadas-

las condiciones de dependencia en que se desarrollan las -

relaciones de M~xico con los Estados Unidos, los :factores

de atracci6n de la inmigraci6n de mexicanos desde los Bst~ 

dos Unidos han tenido y tienen un mayor peso en la determi 

naci6n de las condiciones en que ocurre dicha inmigraci6n. 
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Al respecto, Abruch (sf), explica y dice lo siguien-

te; en términos generales cuando la economía norteamerica

na requería de mano de obra barata para trabajos agrícolas 

así como en las minas, construcción de vías ferreas, etc., 

trabajos que en su mayoría han sido despreciados por la p~ 

blación blanca total, se recurrfa a brazos mexicanos, a -

trav~s de mecanismos formales varios-inmigración, convenio 

~e braceros, trabajadores en tr!nsito, que viven en la zo

na mexicana y pasan la frontera para trabajar, etc., o eón 

una política de "ojos cerrados" ante la inmigración no le

gal. 

En situaciones difíciles para la economía norteameri

cana como en la crisis de 1929, donde esto se hizo más evi 

dente·, o en la ilécada i!.e los setentas la inmigración mexi

cana se reduce, se recurre inclusive a la deportación y -

misteriosamente se centra la atención en las "espaldas mo

jadas" "los ilegales" y la "amenaza" que estos representan 

para los Estados Unidos. 

Si bien en ningún momento d.espues de la conexión de -

territorios mexicanos a los Estados Unidos, dejo de exis-~ 

tir migraci6n hacia el lado norteamericano este fué en té~ 

minos generales bastante reducida hasta el final de la pri 

mera cécaila del presente siglo, adquiriendo a partir de en 

tonces mayor importencia y, así de esta forma a lo largo -

ile ~ste siglo SP pueden distinguir cuatro tipos de inmigr~ 

ci6n mexicana a los Estados Unidos (Bustamante 1976, Verea 

1982}. 

a) Inmigrantes legales o mexicanos que son admitidos

por las autoridades norteamericanas previo otorgamiento de 

la visa de inmigrantes. Y sé clasifican en dos tipos, los

no inmigrantes y los inmigrantes. 
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La categoría de no inmigrantes es la que permite la • 

entrada a los Estaños Unidos temporalmente. En esta situa

ci6n se encuentran los turistas, los estudiantes y los tr~ 

bajadores temporales. 

La categoría ñe inmigrantes la obtienen los extranje

ros que han sido admitidos legalmente por las autoridades

norteamericanas para residir permanentemente en los Esta~ 

dos Unidos. Estos tienen los mismos d.erechos de los ciuda

danos del pa!s excepto que no pueden votar ni tener a su -

cargo puesto& de elecci6n, Satos tienen la opci6n si as! -

lo ñesean, de obtener la nacionalidad norteamericana des-

pues de cinco años de permanencia en el país, 

b) Transmigrantes, llamados también "commuters" o --

,.tarjetas verdes", son aquellos mexicanos que han recibido 

la visa I-151 de las autoridades norteamericanas mediante

la cual se lee autoriza trabajar en los Estados Unidos -

aunque tengan su residencia en México. 

e) Braceros o mexicanos admitidos por las autoridades 

norteamericanas por desempeñar trabajos bajo contrat0• Los 

acuero.os sobre este programa se celebran por primera vez -

el 23 'le julio de 1942 y se cancelaron definitivamente el-

31 de diciembre de 1964. 

En términos generales este programa consisti6 en la -

contrataci6n de mano ~e obra mexicana que cultivara los 

campos norteamericanos, como consecuencia de la escasez de 

mano ~e obra local producida en ese país en el año de 1942 

en funci6n de su participaci6n en la segunda' guerra mun--

dial y postriormente en 1951 al estallar la guerra de co--

re a. 

d) Inmigrantes no documentados llamados tambi~n nes-

paldas mojadas" o "alambristae". esta eolasificaci6n com-
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prende a toda aquella persona que hubiese cruzado la fron

tera subrepticiamente, sin contar con documentos 1egales,-

o haber entrado a ese pa!s con documentaci6n fraudulenta,-

o haberlo hecho con un permiso tempo.ra.l cuya vigencia cad]:! 

c6, violando los t~rminos del periodo permitido por las -

autoridades. 

Abruch (sf), hace enfasis en que la inmigraci6n indo

cumentada a los Estados Unidos aparece como la de mayor di 

mensi6n demográfica en t~rminos comparativos, y es la que

ha aumentado 'en forma más dramática sobre todo a partir de 

1972; 'por el rápido aumeto de la poblaci6n,- el ~xodo que -

ha ocurrido en el campo, el a~~ento del desempleo y en ge

neral la crisis econ6mica que vive M~xico. 

3. 2 Migy:ac iones rura.l-urb!U'las 

Singer (1972)~ señala que en relaci6n con el proceso

de industria.lizaci6n y en funci6n de sus causas y conse--

cuencias, las migraciones rural-urbanas en nuestro pa!s -

son principalmente de dos tipos: Unas q~e responden a "fa!:. 

tores de cambio" y otras que se dan en funci6n d'é "facto-

res de estancamiento". 

Las primeras se ñan cuanoo ocurre un factor importan

te de cambio en una área agrícola y, las segundas se deri

van de una presión de poblaci6n cada vez mayor sobre la -

tierra de cultivo disponible. 

Sugiere que donde hay factores de cambio se da una mi 

graci6n esporádica y selectiva y se constituye en uno de -

los mecanismos más dinámicos del proceso de industria.liza

ci6n ya que genera en las ciudades empleos productivos, Y

donl!e hay factores de "estancam~ento" que son claramente -

productos del subdesarrollo de nuestras estructuras socia

les, se da una corriente de emigración continua de excede~ 
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tes de población, que se constituyen, cuando menos tempo--

ralmente, en una carga para la econom!a urbana y que con-

tribuyen poco S1 desarrollo in~ustrial. 

4. C'aracter:!sticas de los migrantes 

Sobre el hecho de, qu~ elementos de la poblaci6n son

los que tienden a migrar de su lugar deorigen existen va-

rias tesis. 

Kemper citado por A. d.e Lomnitz (1981), señala que

mientras unos señalan que los migrantes se encuentran mal

preparados para la vida urbana ••• otros afirman que son-

precisa'Ilente los elementos mejor preparados dentro de cada 

comuhidad rural _quienes la abandonan en busca de me jo res -

oportuni~a~es. 

A. de Lomnitz (1981) señala que la mígraci6n rural U_! 

bana de America Latina no es simplemente un ~xodo generali 

zado ó indiscriminado de campesinos hacia las grandes ciu

dades. Los migrantes no son necesariamente ni los más po-

pobres, ni los m~s desadaptados, ni los más preparados, -

aunque todos estos factores pueden ser de importancia en -

la decisi6n de migrar. 

Arizpe (1979), señala que la descripción de los flu-

jos migratorios en ~.istintos países latino2-'nericanos in<H

ca que se trata (le ~ampesinos empobrecidos, así. como de j2_ 

venes en busca de empleo o de movilidad social, que se --

traslanan a las ciudades ~onde encuentran acomod.o, los me

nos, en el sector industrial, y los más, en los servicios

y en ocupaciones marginales. 

5. Consecuencias de la mi~aci6n 

Naturalmente que las consecuencias de los flujos mi--
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ca en que dicho proceso de .. cambio tiene lugar. 

Sin embargo los efectos que producen estos movimien-

tos migratorios se pueden comprender de una manera general 

en función del lugar de destino y del lugar de origen de -

la población que participa en ellos. 

5.1 Consecuencias en el lugar (le destino 

Raanan (1973), señala que' el paso del campo a la ciu

dad implica ~o solamente un cambio de empleo y una redis-

tribución territorial de la población, sino_además profun

das alteraciones en la estructura social y en la forma de

vida de carla miembro de la sociedad. 

La migraci6n ~ice Lomnitz (1981), afecta necesariame~ 

te las condiciones ecolÓgicas en el lugar de destin~ y el

restablecimiento del equilibrio o acomodo del grupo a su -

nuevo nicho ecológico, incluye todo el proceso de acultur~ 

ción y adaptación al nuevo ambiente, comprendiendo los CE~!!! 

bios institucionales en el grupo, cambios en la estructura 

familiar, economia, idioma, religión, entretensiones, ins

tituciones o estr~cturas de apoyo, hasta llegar a la form~ 

ción grá.ilual d.e un nuevo ambiente social y ñe una nueva Vi 

sión ~el mundo. 

5.2 Consecuencias en el lugar de origen 

Desal-Herder (1969), señala que la migración es un-

factor de nesintegraci6n del campesinado, Sus efectos re-

pPrcuten en la vida familiar, económica y la capacidad del 

campesinado para organizarse. 

Sin embargo, Warman (1981), señala que·empiezan a ac~ 

mularse evidencias de que muchos migrantes conservan su 1~ 

tegración plena con la unidad familiar campesina. 



Es d.ecir, que están ñesempeñan~.o una de las tareas 

complementarias que pe:nniten que la unidad campesina en su 

conjunto obtenga el nivel de subsistencia, y no constitu-

yen un elemento ñe desintegraci6n sino, ~or el contrario -

son un factor d.e pe:nnanencia y reproducci6n. 

Por su parte Lomnitz (1981), señala que el prodeso de 

migración tnene efectos de realimentación sobre el sector

de origen, tanto a través de la informaci6n contactos hum~ 

nos del migrante con su anterior grupo de referencia como

también a tr~vés de la ayuda potencial _que representan los 

migrantes ya establecidos para un eventual migrante del -

mismo lugar de origen. 

Por lo anterior queda claro que los estudios sobre el 

fen6meno migratorio de la poblaci6n son muy variados y ba~ 

tante profuno.os, no obstante estos trabajos analizan los -

efectos que se producen en cuanto a la estructura socioec~ 

nómica ñe la poblaci6n pero sin llegar a un análisis de 

las relaciones que se establecen a partir de este flujo de 

poblaci6n con lasactividaces productivas que realizan los

miembros del núcleo familiar que mantienen un vínculo org! 

nico con la producción agropecuaria, cuestión, que no se -

debe pasar ~or alto si consideramos que la población rural 

se caracteriza por 1ma economía basada en las actividades

agropecuarias. 

Lo anterior, afán ñe este trabajo, por lo que es nec~ 

sario manejar diferentes conceptos que nos aclaren los fe

nómenos que ocurren en el proceso productivo. 

6. Poblaci6n, comunidad y ecosistema 

Odum (1983), delimitando la ecología moñerna en nive

les de organización bi6ticos que van más allá del nivel -~ 

del organismo, utiliza el término población para designar-
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grupos ne individuos de cualquier clase de organismos. En·

forma análoga, el término comunidad incluye todas las po-

blaciones que habitan una área determinada. La. comunidad y 

su ambiente inerte ( energía y materia ) están inseparabl~ 

mente ligados y actuan recíprocamente entre sí formando un 

todo unificado cuál un sistema ecológico o un ecosistema. 

7. Unidades de producci6n. 

Warman (1982), define a la uniQad de producci6n como

el nivel mínimo ~e organizaci6n económica formada por el -

conjunto de recursos naturales y de bienes de capital que

usufructúa un individuo o grupo familiar; también incluye

todas las activida~es productivas que reali~an_los miembEB 

nel nucleo familiar que mantiene un vínculo orgánico con -

la producci6n agropecuaria. 

En su estudio divide las unidades de producci6n en -

dos grannes conjuntos~ 

a) Aquellas que producen esencialmente para el auto -

abastQ 

b) Las que comercializan todo o parte de sus produc-

ci6n. 

El primer grupo engloba a dos unidades cualitativamen 

te distintas: 

Una, bqste.nte sencilla en su funcionamiento, ya que -

la escasez :~e recursos limita 1~:~. ñiversificaci6n de las ac 

tivinades ~roductivas y en la mayoría de los casos el pro

ducto de sus cosechas no siem~re les alcanza para cubrir -

sus necesidades; y en elle.s el trabajo asalariado tiPne un 

peso importante: La incorporaci6n al mercado de uno o va~ 

ríos miembros de la unidad es primordial en la sobreviven

ci:?. del núcleo familiar; muchas veces el má.s importante.E

se trabajo asalariado reviste diversas formas: migraci6n -

por períodos breves pero continuos, como la semanal a cen-
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tros ñe trabajos cercanos; migración itinerante; la prole~ 

tarización ñefinitiva; o la combinación ~e las anteriores

u otras formas. 

Y una segunda unidad, en la que las actividades agtí

colas y pecuarias se combinan con actividades ajenas al -

sector agropecuario~eomo el comercio. En este tipo de uni

dades la contratación de mano de obra llega a jugar un pa

pel muy importante; como consecuencia, el trabajo no remu

nerado en la producción pierde importancia relativa, al 

grado que la ·participación de los miembros de la unidad se 

reduce a la sola añministración del proceso productivo. 

El segundo gran conj.unto, formado por las unidades 

que comercializan todo o parte de su cosecha, a la vez es

tablece una ñivisi6n que refleja las diferencias cualitati 

va~ de las unidades en d.os grupos: 

Dentro del primer grupo se encuentran las unidades 

que en esencia producen pare satisfacer su consumo y el de 

los animales ~ropieñad ~e la unidad y en ellas el trabajo

no remunerado juega todav.ia un papel primordial en la pro

ñucción. 

En el segtindo grupo se encuentran las unidades que -

venden la mayor parte r.e su producción y en ellas el nivel 

de ñ.iversificación ile actividades económicas varía: lo mis 

mo puede canlilizarse a lo agrícola como hacia actividades

pecuarias. Y en ellas es requisito indispensable la mecan! 

zaci6n y la propieilad o control, inestricto sobre los ins

trumentos r.e trabajo, yq que la producción a esos niveles

no resistiría ?Con6micamente hablando el pago de maquilas, 

ni reali:z.ar labores ne cultivo utilizando sólo mano de o

bra o tracción animal. 



8. Agroecosistema o sisteme. ne producci6n. 

Hernanñez ( 1981)~ lo define como un ecosistema, mod! 

ficado en menor o mayor grado _por el hombre, para la util! 

zación ~e los recursos naturales en los procesos de produ~ 

ci6n agrícola, pecuaria, y forestal o de la fauna silves--

tre. 

Y así, cada agroecosistema es creaci6n humana, acorde 

con los factores que lo conforman y lo ~efinen, y tal como 

señala Warman (1982 ) , un sistema productivo es una forma

concreta 1e manejo de los recursos, que posee una secuen-

cia definida en la que se conjugan: 

a) Las características específicas de los recursos -

disponibles. 

b) Las posibilBades del hombre para arlaptarse y mod.!_ 

ficar las condiciones sociales de los distintos -

grupos de productores. 

e) Las diferentes formas de acceso de esos grupos a -

los medios de producci6n. 

8.1 Sistemas de nroducci6n en México. 

Da~a la gran variabilidad, tanto ecol6gica como técn1 

ca-social que existe en nuestro país, se definen una dive~ 

sidad de formas il.e proilucci6n que permiten el aprovecha--

miento de las condiciones ecol6gicas particulares de una ~ 

regi6n para la producci6n de alimentos o productos, de --

acuerdo a las necesidades del hombre ubicado en esas regi2 

nes. Y :'!e esta forma, tal como lo señala Jiménez (1976), -

ante la realidad agropecuaria de nuestro país, seguramente 

que éstos en su desarrollo vienen a formar lo que se ha ñ~ 

do en llamar dualidad del sector agropecuario. 

Una fase, bastante extendida, que se podría denominar 
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primitiva o tradicional, es decir, que no va al ritmo de -

los conocimientos generados por la ciencia moderna y va li 

gado a la presencia de cultivos autóctonos, dedicados pri~ 

cipalmente a la subsistencia, con poca participación en -

los procesos del mercadeo, baja cantidad de superficie ba

jo control (minifundio), unidades que dependen de los. feni 

menos climatológicos para sus niveles de producción (temp.2, 

ral)etc. Efectos que como señalan Hernández y Ramos (1976) 

dependen principalmente ~e la explotación de parcelas ind~ 

Vid.uales, como su fuente principal de imgresos, basandose

fundamentalmente en el trabajo no asalariado. 

Esta fase tradicionel se contrapone a otras que po--

drían calificarse de modernas y que constituyen la más am

p¡ia seguridad en la capacidad del hombre, la cual se basa 

en la utilización de trabajo asalariado en una gran propo~ 

ción, y es en este hecho donde radica la racionalidad de -

la unidad de explotación. 

Pero lo importAnte, de estas dos fases es señalar que 

una y otra tienen sus finalidades y sus determinantes y -

que más que significar un señalamiento de los limites ele -

riqueza o de pobreza han de representar dos puntos que pr~ 

cisan de ser abordados en una forma sistematizada que per

mita definir la magnitud y nivel de suR recursos para usa~ 

los en una forma intensiva y racional que impid.a su dete-

rioro y gargntice su utilización permanente. Y así, de a-

cuerdo a las realirades del tiempo y de sus gentes dentro

de cada región, la explotación de las espeoiee vegetales y 

animales generalmente puede llevarse a cabo dentro de cual 

quiera ~e las siguiebtes form.as concretes de manejo. 
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8.2 Sistemas de producci6n agrícolas 

La explotaci6n de las especies vegetales en nuestro -

país gener~ümente es llevada a cabo bajo cualquiera de los 

siguientes sistemas: 

8.2.1 Sistema de roza - tumba - quema 

Los rasgos distintivos de este sistema son citados -

por Muench (1978), de la siguiente forma; baja disponibili 

dad de capital, objetivos de producci6n de subsistencia, -

uso casi exclusivo de la fuerza de trabajo familiar, care11 

cia de apoyo institucional, un amplio conocimiento empíri

co sobre la t~cnica y condiciones concretas de producción, 

basado en una tradici6n cultural antiquísima, pequeñas su

perficies semb~adas por productor, no uso de insumas indu~ 

triales, uso no permanente del suelo, utilizaci6n del fue

go en la preparaci6n del terreno, existencia de un comple

jo de especies vegetales eri· proauc·i6n, esencialmente gra-

nos básicos criollos sembrados en asociaci6n y capacidad -

de producir en casi cualquier condición de relieve, suelos 

y vegetaci6n, en los trópicos y subtr6picos pero en la ac

tualidad, relegado a las condiciones más adversas. 

El sistema consiste en los.·pasos siguientes: 

a) Elecci6n del lugar. 

b) Preparaci6n del terreno al cultivo; proceso que-

consta de tres fases: 

l. Rosa de vegetación baja y enredaderas. 

2. Tumba de árboles grandes exceptuando a~uellos 

ñe valor especial. 

3. Quema; una vez que se retira la madera, la cual 

se emplea para la construcci6n, manufactura de

utencilios, combustible, etc., se procede a d.es 
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truir la vegetaci6n que queda sobre el área me

diante una quema uniforme. 

e) Siembra; una vez que el suelo se ha enfriado se -

procede a la siembra, práctica que consiste en ha

cer pequeños hoyos en el suelo (en el caso del --

maíz) por medio de un espeque de madera con punta

afilada y, 0epositar posteriormente las semillas. 

d) Deshierbes; las malas hierbas se eliminan medi~te 

macheteo o con el uso del azad6n para evitar que -

compitan con los cultivos. 

e) Cosecha. 

f) Descanso del terreno; que es una de las fases más

importantes del sistema ya que puede calificarse 

como una práctica de conservaci6n y recuperaci6n 

de los recursos o factores naturales -bajo manejo. 

8.2.2 Huertos familiares 

En estos sistemas la producci6n está destinada, esen

cialmente para servir de complemento y economía de la f~i 

lia campesina y es practicado en diversos condicionamien-

tos naturales del pais, pero en los trópicos y subtr6picos 

adquieren características generales oefinidas. Muench (19-

78), se refiere a ellas de la? sieuiente formas Este sist~ 

ma se practica básicgmente con meno ñe obra familiar, cuen 

ta con ruñimentarios medios de producción y un amplio cono 

cimiento empírico ñe lae condiciones concretas, naturales

p~rD la prodücción, existe una baja disponibilidad de capi 

tal y superficies muy pequeñas en producción, no utiliza o 

lo hace en mínima escala insumos industriales, se maneja 

un componente vegetal con una alta diversidad especifica 

por unidad de área, con una distribución aparentemente cai 

tica y las especies ñominantes especialmente son leñosas· y 
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perennes. Los pocos ejemplares de cac1a especie son selec-

cionados por alta producción y cali0ad y son de pie franco 

el establecimiento y estructuración de la explotación es -

·en fases, utilizando especies de ttsost~n., y produce en casi 

cualquier condición natural. 

Este sistema tiene algunas variantes pero en general

el procedimiento es el siguiente: se abre una área en la -

selva o bosque, se tumba, se quema o se remueve la vegeta

ción, se siembra; se cosecha y se abandona. 

8.2.3 Sistema de barbecho 

Palerm (1967), citado por Velasco (1984), señala que

en ausencia de fertilización e irrigación con este sistema 

se establece un m~todo de _·laborar la tierra por rotación

para prevenir agotamiento del suelo. 

Este sistema se hace en tierra que se ha dejado des-

cansar un tiempo, el cual no es tan largo como para esta-

blecer una vegetación selváti~a. 

El establecimiento de este sistema, generalmente co-

mienza con la limpia del terreno, en donde los árboles y -

arbustos son arrancados con todo y raíz, para facimitar -

las labores posteriores, luego el terreno es labrado una o 

dos veces utilizando herramientas manuales, arados de tra~ 

ción animal o tr2ctores, preparándolo así para le. siembra, 

la cual se hace trazando surcos o ileras de hoyos donde se 

depositan los propágulos, los cuales son cubiertos con ti_!! 

rra. Se hacen labores de cultivo como deshierbes, asi como 

tambi~n combate de insectos destructivos al cultivo, con

el fin ñe lograr la mayor producción. El tiempo de descan

so ile la tierra está relacionado con las condicienes natu

ralE'S del suelo así como con los:-.aspectos demográficos de

la comunidad y que constituyen el principal factor. 
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8.2.4 Sistema de Secano-intensivo 

Si el sistema ñ.e barbecho es completamente por rota--

cí6n ñe cultivos y cons~ante labranza, se establece el sis

tema conocido como de Secano-intensivo. Tal como señala Ve

lasco (1984), en este sistema el proceso de limpia caracte

rístico del sistema de roza-tumba-quema, no es necesario(p~ 

esto que el mismo suelo es cultivado constantemente) exce~ 

to cuando una nueva área se va a necesitar. En este sistema 

se tienen más prácticas culturales como; deshierbes, con--

trol ele plagas y enfennedades, fertilizaci6n y aplicación -

de residuos orgánicos. 

Palenn (1967), citado por Velasco (1984), señala como

subtipo de este sistema los huertos familiares y el Mcalmil" 

usado en Mesoam6rica para cultivar el maíz en una área de -

terreno muy cerca a la habitación del agricultar y no mayor 

oe una hectárea, dom~.e el duelo es continuamente enriqueci

do por los desperdicios orgánicos, y donde además se tienen 

semilleros y almácigos de árboles frutales. 

8.2.5 Sistemas d.e humedad y riego 

Tal como señala Velasco (1984), la intensidad con que

se utilizan la.s áreas agrícolas esta relacíonañ.a con la dí!!, 

poníbílíil?.r:'! ile agua y fecíli-'1P.il. p2.ra su uso, y sin duds. que 

la utílizaci6n ile áress humeilas así como del perfecciona--

miento ile las t~cnícas ile irrigaci6n a través de la histo-

ria ñe la humaniñad a contribuido a obtener mayor producti

víil?.d. 

En resumen, se pueile indicar que los sistemas agríco-

las agruparlos b<Jjo esta cla.sificaci6n, van ilesde el sistema 

de playones lla'l!ados "cultivos de limo" y utilizado quizá.s

por los primeros agricultores, el sistema de mahamaes o ex-
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cavaciones en la arena cerca il.el mar y utilizadas en la eo!!_ 

ta Peruana, el sistema de chinampas características del va

lle de M~xico y ~ue es seguramente uno de los sistemas más

estables en intensidad.y productividad agrícola; hasta la

moderna irrigaci6n a base de grandes almacenamientos de a-

gua y amplia red de canales. 

8.2.6 Sistema de coamil 

Oha.vez (1983), se refiere a este· sistema como una de

las formas de,producci6n más antiguas que conserva elemen~

tos de una agricultura primitiva netamente tradicional, aún 

cuando ya se aprecia en él la introducci6n d.e insumos pro-

pios de la agricultura moderna. 

Se practica por la escasez de terrenos planos de aradE 

ra y por las necesidades alimenticias del campesino y su f~ 

milia, en terrenos de ladera con pendientes superiores al -

1~, requiere r'!e gran cantidad d.e mano de obra ya que es im 

posible practicar en él las labores agrícolas comunes de un 

terreno de superficie plana como barbechos, rastreos o cul

tivos utilizando implementos impulsaaos por tracci6n animal 

o mecánica y por tanto el trabajo se debe realizar utilizan 

do instrumentos rudimentarios algo transformados. 

Para el coamil se escoge un sitio de buena cobertura 

vegetal, se realiza la roza-tumba-queme., al inicio nel tem

pora.l la siel!lbra se hace en matas, poseando y sel!lbnmdo a -

la. yez, las malezas se combaten utilizando azarl6n y mache-

tes, generalmente no se controlan las plagas y enfermedades 

La cosecha se destina a cubrir las necesiñades alimenticias 

ne la familia y, si hHY exced.entes se il.estinan al mercado.

Puei!e haber un segundo año ñe siembra, despm~s ñe lo cual -

se ñescansa el sitio de ocho a die~ años para que recupere

la fertilidad en form~ natural • 
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8.2.7 Sistema de año y vez 

Este sistema involucra el que durante un año la tierr~ 

se deja descansar, despu~s ~sta se prepara para dar. cabida

a la siembra de un cultivo en el período otoño-invierno y

otro en primavera-verano, y después se vuelve a dejar des-

cansar igual lapso de tiempo. 

8.2.8 Sistema de plantaci6n 

Velasco (1984), menciona que este sistema es el usado

para cultivos ~omo caf~, cacao, plátano y otros similares.

Para el establecimiento r3.el sistema generalmente es necesa

rio se haya realizado anteriormente un ciclo de sistema de

roza, utilizando como cultivo generalmente maíz, el cual u

na vez. cosechado permite establecer la plantación, cuya ve

getación tiende con el tiempo a tener características ecol~ 

gicas de bosque. 

Las prácticas culturales son en ma.yor o menor grado y

van desde irrigaci6n y fertilizaci6n, hasta aplicaci6n ñe -

técnicas específicas según la especie cultivada. 

8.3 Sistemas de producci6n pecuaria 

La explotaci6n de cada especie animal generalmente pu~ 

ñe llevarse a cabo bajo tres sistemas que sehan denomina~o1 

intensivo, semi-intensivo y extensivo. 

Se considera intensivo el sistema que requiere mayores 

insumas de capital, tra.bajo y organiaaci6n con un mayor ni

vel de integraci6n vertical. En este sistema los animales -

son alimentados con dietas balancead.as y permanecen bajo v_i 

eilancia sanitaria a fin de asegurar el máximo de producti

vidad. 

Los sistemas semi-intensivos requieren tambi~n de un -

nivel relativamente alto de capital y trabajo, pero los an! 
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males se mantienen en confinamiento parcial o temporal. La

alimentaci6n puede no ser balanceada y el hombre suministra 

únicamente parte ~e los elementos nutritivos,así como cuid~ 

dos sanitarios y de manejo aunque con menor exigencia. Eje~ 

plo de este sistema de explotación es el uso de pradere.s r!, 

gadas en ciertas ~pocas de la vida productiva de un animal

que se tiene en agostaderos naturales. 

El sistema extensivo utiliza básicamente los recursos

naturales con un mínimo de infraestructura, trabajo y capi

tal. Los animales se mantienen en libertad y deben-buscar

su propia alimentaci6n, requieren además pn mínimo de cuid~ 

dos en medicina preventiva, manejo y suplementaci6n. 
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V. EL MEDIO: USOS, RECURSOS Y LIMITACIONES' 

1. Antecedentes hist6ricos 

El nombre ~e este municipio proviene de la lengua mexi 

cana o nahuatl: de las palabras Tecolotl;-Buho y Tlán; lu-

gar, signi~icando literalmente "lugar de buhos•. 

En la ~ppca preeortesiana la zona del municipio perte

neci6 al reino Chimalhuacano, que era una confederaci6n de

tribus libres que se un!an exclusivamente para defenderse 

ñe algunaa invasi~nes. 

Se cree que la poblaci6n i!.e Tecolotlán fu~ fundada en

el año de 1524 por el capitán español Francisco Cort~s de -

Buenaventura. 

La primera capilla fué. constru!ffa en 1530 y después, -

reedificada en 1822, en la actualidad esta capilla es el -

santuario de la PUr~si.Jña·; 

En 1844, el ocho de abril por decreto presidencial se

establecí& el primer ayuntamiento de Tecolotlán. 

2. I1ocal izac i6n 

~1 municipio se localiza al noroeste ñe la regi6n sur

ilel est~.-:lo ñe Jalisco, tiene su cabecera municipal: al sur-

oeste ñel mismo y ubicada a aproximadamente 104 km al sur -

~e la capital -:la Estado, eón una altitud de 1285 metros so-
o 1' 

bre el nivel ~el mar y con una longitud oeste de 104 03 y-

latitud norte de 20° 12' • 

Limita al norte con los municipios de Ameca, San Mar-

tín Hidalgo y Cocula, al sur con los municipios de Juchi--

tlán y Chiquilistlán, al este con los Municipios de Chiqui-
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listlán, Atemajac ñe Brizuela y-Cocula, y al oeste con Te

namaxtlán y Atengo. 

En relaci6n con la extensi6n geográfica del municipio 

cabe señalar que no existe un acuerdo entre las diferentes 

fuentes consultadas, por ejemplo; la Secretaría de Agricul 

tura y Recursos Hidraúlicos reporta una superficie de 79 -

587 hectareas, la Secretaría de Asentamientos Humanos y O

bras Públicas; 79 555 hectareas, el censo Agrícola, Ganad~ 

ro y Ejidal 1970; 67 824.9 hectareas y el Instituto de Ge2 

grafía y Est~dística de la Universidad de Guadalajara; 61-

343.51 hectareas. 

3. Características climáticas 

Los reportes de la estaci6n climatol6gica de Tecolo-

tlán y de acuerdo con el sistema de clasificaci6n del doc

tor W.C. Thornwhite, el clima en el municipio es C ( oi )-

" ' B'" i ( a ) , que significa; S"E]\¡II-SBCO, con otoño e invier--

nos secos, SEMI-CALIDO, sin cambio térmico invernal bien -

definido. 

La temperatura mecHa anual es de 23. 2°C, con una dif~ 
rencia de 7.4°C entre el mes más frío; Enero y , el más c4 

lido; Mayo. La temperatura promedio entre los meses de A-

bril a Octubre es de 25°C. Estqs condiciones ~e temperatu

ra in~ican que el municipio puede considerarse como una zo 

na ~e eficiencia térmica para el desarrollo de cultivos de 

primavera-verano, cuyos límites quedan condicionados a la

presencia de heladas tR.rdías il.espués ilel mes de abril y h~ 

l8das tempranas durPnte el mes ne Octubre. 

J,a precipitaci6n media anual es il.e 772.5 mm con un r! 

gimen de lluvias de abril a octubre de 697.9 mm, cantidad

que se encuentra abajo de los 700 mm mínimos necesarios p~ 
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principales cultivos del municipio: el maíz y el sorgo, 
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( Padilla, !llora. 1961 ) • Este hecho anterior, en cuanto a

la influencia del caracter local del clima sobre las cose

chas que se obtienen de maíz pasa a un segundo t~rmino si

se considera la distribución irregular de las lluvias du-

rante su ciclo vegetativo, ya que en los meses de junio y

julio, la precipitación es muy abundante y superior a las

demandas de agua por las plantas y por el contrario en el

mes de agosta- cugndo el cultivo se encuentra en la etapa -

de floración y sus demandas de agua son máximas y según e~ 

tudios,' 'se considera que necesita de una precipitación ~:"

aproximada de 120 .m!n repartid.os en por lo menos 11 rUas de 

precipitación apreciable. En el municipio y de acuerdo a -

los datos disponibles ~n la estación climatológica, en el-
' mes de agosto la precipitación media es de 123 mm pero con 

la especial carac~erística·ae que en muchos ciclos (como

el PV 1985 ), alrededor de un 75% cae en cuatro dias y con 

un lapso ~e seq,_¡fa que llega a durar m~s ~.e veinte dias, -

ocasionando por lo tento graves pérdidas en la producción. 

PEra el caso ~el sorgo no se precisa de esta distribución

especial "e lluvias, aunque esta d.ebe registrar en el ci-

clo también un mínimo de 700 mm, ( ver cuadro 1 ). 

4. Topografía 

Orográfica~ente en el municipio se presentan tres for 

m~s carRcterfsticas de reliever 

La primera corresponde a zonas accidentadas y abarca

aproximadamente 541· de la superficie. Estas zonas se loca

lizan en el norte, noreste, este, sureste, suroeste y nor

oeste de la cabecera municipal, están formados por altura-
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de 1 200 a 2 400 mts. sobre el nivel del mar. 

La segunila. corresponne a zonas accidentadas y semipl.!!!; 

nas y abarca aproximadamente 24~ de la superficie,, se loC,!!!; 

lizan en el norte~' noroeste,suroeste, sureste, este, y no.!: 

oeste ile la cabecera municipal, están formadas por alturas 

de l 300 a 2 200 mt sobre el nivel ilel mar. 

La tercera' corresponde a zonas planas y abarca aproxi 

madamente 2~ de la superficie, se localizan en la perife

ria de la cabecera municipal y en la zona noreste y norte

de la misma, están formadas por alturas de 1 200 a 2 OOOmt 

sobre el nivel del mar. 

5. Ve¡;etaci6n 

La cubierta vegetal presente en las zonas forestales

correspon~e principalmente a las asociaeiones de bosque n,!!!; 

tural predominantemente de ,latifoliada.s, donde se presenta 

como elemento dominante el roble ( Quercus spp y, en me

nor proporci6n bosque 0e coníferas, representado principal 

mente por pino ( Pinus spp ). 

Bn las zonas no abiertas al cultivo y, que generalme~~ 

te se utilizan para agostaderos se presenta matorral sub-

tr6pical ilel tipo inPrme y subinerme mezclados con pasti-

zal in~uci0o como vegetaci6n secunnaria y, principalmente

se encuentr:=tn representailos por la siguiente vegetación: -

huizache ( Acacia farnesiana ), tepame (Acacia pennatula) 

ozote ( !pomoea murocoides), guacima ( Guazuna sp ), uña

~e gato (Mimosa laxiflora ), majahua ( Heliocarpus tormeg 

tosos Turcz ), me~quite ( Prosopis juliflora ), nopa~ ( 0-

puntia sp ), tepehuaje ( Lysiloma ñiv8ricata ), pitayo or

gano ( Lemaireocereus sp ), copal ( Bursera sp ), salvia

( Hyptis albida ), cuate { Bysenhardtia polistachya ), pa-
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lo ñe rosa ( Tabebuia penthaphylla ), sauz ( Salix boupla

diana ), guamuchil ( Pithecollobium dulce ), dominguilla

( Croton ciliato-glandulosus ort.), cabrito ( Thevetia th~ 

vetioi~es ), aceitilla ( Bidens leucanta ), pasto chino-

( Bouteloua ramosa Scrib ), grama ( Bouteloua gracilis ),

pasto cola ~e zorra ( Aristida adscensionis L.), 

En las zonas abiertas al cultivo la especie que pred.2_ 

mina es el maíz ( Zea mays ) , existen adem~s cultivos ae -

sorgo ( Sorghum vulgare ) . garbanzo ( Cicer arietinum L.), 

alfalfa ( MerUcago sativa Lt), sandía ( Citrullus vulgaris 

Schrad ). Las malas hierbas que principalmente se presen-

tan en estos terrenos agrícolas son : El acaute ( Helian-

~hus annus ), el zacate johnson o milpilla ( Sorghum hale

pense ), el pitillo ( Ixophorus unisetus ), el quelite ce

nizo ( Chenopodium álbum), el quelite o bledo (Amaranthus· 

spp ), la campanilla o quiebra plato ( !pomea spp ), el-

huizapole ( Cenchrus sp ) , y el zacate pata de gallo ( E

leusine indica ), 

Los principales frutales que existen y, solam~nte cul 

tivados Pn los corrales de las casas son: el aguacate (Pe~ 

sea americana ), la lima ( Citrus limetta ), lLmÓn (Citrns 

aurantifolium ), durazno ( Prunus persica L.), mango ( M~ 

gifera. int'lica L.), cafeto ( Coffea. arábica L.) y el cirue

lo ( Prunus nomP.~tica L.). 

6. Geología 

E~ 1 municipio ile Tecolotlán se localiza dentro ele la 

provincia geológica ilel eje neovolcánico y concretamente -

en la subprovincia chapala, por lo que es una zona confor

mada geológicamente a finales ~el mesozoico y principios -

nel cenozoico, en la que predominan materiales litol6gicos 

compuestos por roéas igneas extrusivas ñe meñiados y fines 
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ñel terciario y algunas ~e principios ñel cuaternario, pr~ 

~uctos de la gran actividad volcánica que sP registro en -

esta zona y que atravezó del país a lo largo de una franja 

situada entre los paralelos 20 y 21 de latitud. norte; al -

terciario pertenecen el basalto, riolitas, andesitas y to• 

bas distribui~as por casi toda la zona. Del cuaternario se 

presentan basaltos, cenizas, tobas y brechas volcánicas 

más resientes. En segundo lugar existen aflora~ientos de -

rocas sedimentarias cretácicas como calizas, yeso y areni~ 

·cas-conglomerados. El tercer lugar en importancia superfi

cial lo acupan los sedimentos aluviales y resid}lales del -

cuaternario que se encuentran rellenando las partes bajas

y a su vez cubriendo el antiguo material del que se compo-

'n!a está área. 

1. Erosión 

El mal manejo que se ha hecho cel suelo aunado a las

pen~ientes fuertes, baja covertura vegetal y precipitacio

nes torrenciales al inicio del ciclo de lluvias, han sido

las causas principales que han propiciado la erosión en el 

municipio. Este fenómeno. ha provocad.o uha disminución en -

la fertiliñ.ad. de los suelos, enpobrecimiento y en algunos

casos la pérdida total de la c~pa arable; condiciones que

en mayor o mPnor grano han hecho que el problema ile la pr~ 

ñucción agropecuaria aumente gra<'lualmente como consecuen-

cia de la disminución de la superficie para 11so, agropecua

rio, la baja en la productividad y las perturbaciones que

en el sistema de riego se pronuce como resultados de asol.,.. 

vamiento de drenajes, cenales y vasos de almacenamiento. 

La información disponible para evaluar en forma gene

ral la erosión del suelo permite concluir aue el municipio 
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presenta 64.65% de su superficie con algún grado de ero---

si6n (ver cuadro 2) dominando la clase de erosi6n leve con 

un 40.4~. La erosi6n no manifiesta A se localiza en las ZQ 

nas ~onde la topoforma dominante son llanos asocianos con

lomerios como son las inmediaciones de las localidades de

Tecolotlán, Cofradía de Duendes, Ayotitlán, Ojo de Agua, -

El Salitre, San Juan, El Novillero y Quila, así como tam-

bi~n en zonas con laderas pero que tienen vegetaci6n natu

ral en buenas condiciones y, sin sobre pastoreo como son 

las inmediaciones de1 La Ci~nega, Paso Real, Rodeo Viejo y 

Villegas. 

La clase B se localiza en áreas cercanas a la cabece

ra municipal (principalmente hacia el oeste} y a las loca

lidades de: El Ranchito de Guerrero, San Jose de la Cañada 

San Buena Ventura y hacia el este de la locaidad de Quili

lla. 

La erosi6n severa B/C se localiza dentro del área que 

corresponde a la sierra ne Quila, cubierta principalmente

con vegetaci6n de roble y pino. 

Sin embargo, el panorama a..."lterior se vuelve más grave 

si s~ consi~era Que la clase A, A/B, B y B/C admiten en el 

peor ~e los casos el 1~, 25%, 10% y 25% respectivamente -

ile la superficie con gra~o C ~e erosi6n, por lo que teni'lr.!:!. 

mos 11 169.4 ha, ( aproximarmnente 18.2% r.e la superficie -

~unicipal) que si no están ya afectadas, en el corto plazo 

prps~ntarán problemas por deterioro del suelo en vista del 

manejo realizado en la actualidad, por lo que es necesario 

que las actividades de con9Prvaci6n y mejoramiento del·su.!:!. 

lo se realicen con la debida intensidad antes de que el 

problema sea mayor y por lo tanto más difícil y costosa su 

soluci6n. 
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8. Uso potencial nel suelo ~ 

La evaluación de la ?Otencialiñad de uso de las tie-

rras en el municipio, nos muestra o.ue Cle la superficie to

tal un 20.8~ (ver cua~ro 3), corres~onre a tierras de ~ri

mera a tercera clase aptas par?. la agnicultura, las que -

aú_n cuanro en un 96.2% (clase III) presentan restrinciones 

para el desarrollo 'ne los cultivos como para'_la labranza

a consecuencia del alto grano de obstrucción, a la poca -

profundidad del suelo y ne las pendientes del terreno pue

den considerarse aptos para actividades agricolas. La su-

perficie apta para el desarrollo de pastizales correspon-

dientes a las tierras de cuarta y quinta clase se estima -

en un 35.58% de las que un 73% (clase V} presentan restrin 

ciones para la explotación <'le ganado mayor dadas las marc~ 

das limitaciones por topografia abrupta, obstrucción supe~ 

ficial y alta penregosiclao, que dificultan el desarrollo

de especies forrajeras,pero sobre tono la movilidad_ del ~ 

nado. Alrenec'lor de un 35.8% de la superficie puede consic'le 

rarse con posibilir'lades <'le uso forestal y el 8.2~ restan

te son tierras aptas unicamente para el desarrollo ne la -

flora y fauna silvestre. 

9. Aprovecha~ientos hi~raúlicos 

Uno r!e loP 1JrincipPleP factores 'lUe <'!eter:ninan los ba. 

jos rendimientos así como la insegu.ri<'lafl en la explota.ción 

agropecuaria en el '!lunicipio es; le. irregularié!añ, asi e o-

• Es nE-cesario señalar, que aún cuAndo les cifras ab
solutas en relación con la superficie municipal difiere -
con las fuentes consultadas, las proporciones rE-specto a u 
so petencial, uso actual y tenencia ~e la tierra se mantie 
nen más homogeneas. -
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mo la concentración oe las lluvias ~urante unos pocos ~e-

ses ilel aYío. Mas no obstante esto, y tal como lo ind.ican -

las estimaciones si~~ientes; poco han sido los esfuerzos 

que se han realizado, para corregir este problema, aún--

cu::>ndo se cuenta con recursos naturales disponibles para ~ 

llo. 

Por un laño, según los estudios que existen, dadas -

las características lito16gicas del municipio, las posibi

lidades ne localizar sitios apropiados para la ereaci6n de 

obras a través de las cuales sea posible aprovechar las a

guas subterráneas para actividades agropecuarias, en gene

ral son bajas y solo se reducen a una pequefla érea del mu

nicipio (3.8~), distribuida en pequeños afloramientos ne

forma irregular cerca de las localidades de: Tecolotlán, -

San Buenaventura, San José de la Cañada y Cofradía de Duen 

des, con posibiliñ.a~es medias de contener agua con fines -

~e uso pecuario, m8.s no ag:t'Ícola nada la calid.ad del agua. 

Sin embargo h~sta el momento este aprovechamiento ha sido-

nulo. 

Por otra p~rte, el volúmen de precipitación ~luvial -

anual en el mUnicipio, se estima en 473.9 millones ne me-

tros cÚbicos. De este escurren 63.15 millones los que ac-

tu?.l:nente son ~s::>.provechañ.os en un alto lp'ail.o, ya (1'-le a -

travP.s ~e l-;ts obra2- ~e aprove-chamientos hidra\llicos exis-

tentes solamente es posible captar de ellos aproximadamen

te un 12%, es ilecir 7.73 millones (ver cu8dro 4). 

10. Suelos 

Por sus características litol6gicas y considerando el 

+ Estas estimaciones se realizaron utilizando la in-
formaci6n de la fuente 46 y límites municipales del I.G.E. 
de la U.4'i' G. 
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clima, la topograf!a así como la vegetación existente, en

la ~ona del mu.~icipio encont~a~os una ~iversidad de suelos 

as! como una amplia asociación de uniñades, raz6n por la -

cual determinar la superficie exacta que cad.a unidad· de -

suelo ocupa, es difícil u obviamente las·:-consideraciones ::

particulares que se puedan hacer de cada uno r'le ellos, so

bre sus usos, me~ejos, rendimientos, etc., son muy relati-

vos. 

Sin embargo, es posible hacer algunas conjeturas gen~ 

rales a cada ·una de las unidades de suelos m~s importantes 

en cuanto a la superficie cartográfica que ocupa, (ver cu~ 

dro 5). 

10.1 P"eozem 

Son suelos que en-condiciones naturales presentan co

co característica principal una capa superficial obscura,

suave, rica en materia orgánica y en nutrientes. 

Esta unidad de suelos es la predominante en el área ~

cupa el 44~ aproximadamente ne extensión, distribuidos en

casi todo el municipio y asociados en su mayoría con lito

soles y luvisoles y don~e dado el relieve ondulado y las -

penr'lientes características, se presentan en su mayoría en

la fase l!tica y pedregosa,por lo que su manejo es un tan-

to difícil y sus re~r'limientos a~rícol~s se consi~eran mode 

railos, pero P".ra el pastoreo o la g¡:maderío:>, pueden utili-

zarse con resul tRr'l_os 2ceptables. 

Su textura va de media a fina predominando esta últi-

ma. Depen"liendo de la peniliente y manejo a que están suje-

tos pueilen presentar una reacción neutra o ligeramente áci 

da. 

La fertilidad es mo~era<'l_a, por lo que generalmente los 

cultivos respond.en adecuadamente a las aplicaciones de ni-
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tr6geno y f6sforo. 

Dentro !le esta uniila<l. se tienen dos subuniñaoes: El 

feozem háplico, que constituye un 9~ y el feozem lúvico 

con un 1~, distinguiendose este último del primero por -

presentar una aeu~ulaci6n de areilla en el subsuelo y, ser 

algo más inf~rtil y ácido. 

10 .. 2 Regosol 

Son suelos con poco o escaso desarrollo, esqueléticos 

que provienen,de materiales no conso~idados descansando s2 

bre la roca dura subyacente, sin horizontes de diagn6stico 

diferenciados excepto Un horizonte A ocrico de color rojo

débil. 

En el municipio estos suelos ocupan aproximadamente -

el 24~ de la superficie, presentando una textura que va de 

media a fina predominando la prünera y, la mayoría distri

buido en las laderas !le la zona, presentando una capa de -

roca~ue limita su profundidad a menos de 50 cm, acompaña

dos en su mayor parte por litosoles, raz6n por la que su -

manejo contracción es limitada. Su rendimiento es general

mente de monerado a bajo. 

Dentro ñe esta unidad se tienen dos subunidades: El

regosol eútrico que constituyen un 90% y, son~ color roj_i 

zo, que pue~en utilizarse pnra el cultivo ilel maguey tequ_! 

lero con buenos resultados, y el regosol calcárico con un

lO%, form'lrlo por material calcárico suc·l to, ricos en c?~rb2, 

natos que los hacen más fertiles que el regosol eútrico. 

10.3 Vertisol 

Estos suelos cubren aproximanamente el 12% de la. su-

perficie del municipio y, d.istribu!dos principalmente en -

la zona más plana y de mayor importancia desde el punto de 



38 

vista ~e su utilizaci6n en agriccutura como son las inme-

dieciones d.e las localidades de: Tecolotl~, Cofradía de -

Duendes, Ojo de Agua, Ayotitlán y Santa Martha. 

En general presentan una composici6n arcillo-humosa,

con un contenido de 30% o más de arcilla en por lo menos -

todos los horizontes que se encuentran dentro de sus prim~ 

ros 50 cm, y un contenido de humus Que varía de 1.5 a 2.5% 

a el cuál va unido en parte el tono obscuro de estos, ya -

que en su mayoría sonre color gris o caf~ obscuro o negros 

GenerP~mente presentan una reacci6~que varía desde casi

neutro a medianamente alcalino •. 

La presencia de piedras en algunas zonas donde se pr~ 

sentan estos suelos, dificulta la entrada de implementos !!: 

grícolas de labranza, sin embargo los principales proble-

mas pa.ra su utilizaci6n agrícola está en relaci6n a las 

propiedades físicas de estos suelos, ya que por un lado en 

estado húmedo, como consecuencia del hinchamiento ee la ar 

cilla, su alta plasticidad y fuerte compactaci6n; su per-

meabilidad es baja y dificulta su drenaje ocasionando fre

cuentemente el encharcamiento ile los cultivos, principal-

mente en las primeras étapas nel ciclo agrícola t!Ue es 

cuando la intensidad de las lluvias es mayor. Por otra pa~ 

te en la menina aue la humedad del suelo va disminuyendo,

se 9ronuce unél contr::<.cci6n <le las partículas con formaci6n 

<'le grietas de un mfni:no ce un centímetro de ancho y a una 

profundidac que abe.rca los primeros 50 cm del perfil del -

suelo, que si bien permiten restablecer la permeabilidad,

dificultan la adecuaila realizaci6n de las labores agr~co-

las, por lo que es necesario tener precauciones especiales 

en la selecci6n del equipo y de la época adecuada para re!!; 

lizar la preparaci6n de estos suelos. En especial; nivelar 
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adecuadamente los arados, así como verificar que los lim-

piadores esten opere.nil.o ya que ailemás de mantener el disco 

limpio auxilian la inversi6n y ~esmenuzamiento del p~isma

de suelo levantado, es importante aun~ue dif~~l en la ~

práctica realizar las labores de preparaci6n en condicio-

nes 6ptimas ñe húmeda.d ( 60-701> de la húmedad aprovechable) 

por lo que debe hacerse un esfuerzo importsnte para progr~ 

mar d.ebidamente las labores de los cultivos para evitar -

los problemas de drenaje. Se recomienda así mismo la nive

laci6n de estos terrenos, la apertura de desagUas a nivel

parcelario y labores de subsuelos si s~ utilizan maquina-

ria pesg.da en su manejo, ya 't\ue mediante las dos primeras

prácticas, a0.e~ás de ilrenar el exceso de húmedad e~posible 

conseguir una rUstribuci6n más uniforme del agua en las 

parcelas y con la tercera_ se logra hacer llegar el agua a

las capas más profundas del suelo, la cual puede ser utili 

zada por las plantas en ce_so de presentarse un periodo cri_ 

tico ile sequía durante el mes de agosto. 

Dentro ñe esta unidad d.e suelos se tienen ños subuni

dañes: El vertisol pélico que constituye el 90% aproximad.!!: 

mente y son de color negro o gris obscuro y, el vertisol -

cr6mico con un 10%, y que se caracteriza por su color par

do o ro,jizo. 

10.4 Litosol 

Son suelos que se caracterizan por tener una profundi 

dañ menor de lO cm, h8sta la roca Y"se, localizan en las

lañer?.s abruptaR il_el municipio, por lo que su uso agrfcola 

es bastante restringido, sin embargo en ellos se puede 11~ 

var a cabo algún pastoreo aprovechando el matorral inerme

que los cubre, pero con restrinciones para la movilidad -

del ganado. Ocupan aproximadamente un 8.5~ de la superfi--
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cie ~el municipio. 

10. 5 Cambisol 

Esta unidad de suelos se distribuye en un 8% aproxim!:_ 

damente de la superficie del municipio, principalmente en

la regi6n que comprende la Sierra de Quila y prácticamente 

están cubiertos con vegetaci6n de roble y pino, y se pre-

sentan con un alto grado ~e. suceptibilidad a la erosi6n s~ 

vera. Se caracterizan por ser suelos jovenes y poco desa-

rrollados y, presentar en el subsuelo una capa que ya par~ 

ce más suelo que roca, esto es, en ella se 'forman terrones 

y el suelo no está suelto. 

Dentro de esta unidad.sé tienen dos subunidades: el

cambisol húmico que constituye an 7~ y, caracterizado por 

tener en la superficie una capa de color ob~curo o negro,

rica en materia orgánica pero muy ácida y muy pobre en nu

trientes, presentan una textura fina y están asociados 

principalmente con suelos andosol húmicos que practicamen

te presentan las mismas características pero con la dife-

rencia de que son esponjosos o muy sueltos y originados a

p8rtir de cenizas volc~~icas estos Últimos. 

El otro 3o% se constituye pór suelos cambisol eútri-

cos, que pueden tf.'ner rend.imiPntos acept"lbles en la agri-

C1J1 tura depen~ien<lo ile la pent'liPnte y profund.ir'lad que pre

senten ya -que tienen una capaci<laél e.decuada para retener -

nutrientes. Se encuentran asociados principalmente con su~ 

los regosol eútricos. 

10. 6 I.uvisol 

Estos suelos se encuentran d.istribu:ídos en aproximad~ 

mente en un 3.5% de la superficie municipal y básicamente

en· los lomerios d.e las pequefias mesetas que se encuentran-
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en las inmediaciones d., las localidades de: El Zarco, Qui

lilla, Palo Alto y El Guajolote. Son frecuentemente de co

lor rojo o claro y se caracterizan por tener un enriqueci

miento de arcilla en el subsuelo y, ser generalmente ~i-

dos. En el uso agrícola solo producen cosechas moderadas -

ya que están limitados principalmente por su escasa ferti~ 

lidad. Sin embargo si no estan limitados por péndientes -

pronunciadas son de aptitud media para la producci6n pecua 

ría y,. forestal con prop6sitos d.e consumo doméstico. 

Dentro de está unidad se tienen dos subunidades: el -

luvisol cr6mico que constituye un 9~ y.que se caracteriza 

por presentar··colores rojos o amarillentos en el subsuelo

y, el luvisol ortíco que constituye el 1~ restante. 

11. Uso actual de la superficie del municipio 

El área del municipio se utiliza en un 8.5~ para la 

agricultura; en su mayor parte (95.3~) de temporal. La su

perficie utilizad.a como agostad.ero representa el 42.4~. Un 

38.~ correspond.e a zonas forestales que son utilizadas en 

las partes menos escarpadas como agostaderos y, el 10.3~ -

restante son terrenos improductivos o con usos diferentes

a los mencionados. 

La comparaci6n de estas cifras con las de uso poten-

cial in~ican oue la superficie utilizada como agostadero -

excede a la considerada apta para este fin y, que la agri

cultura solamente se desarrolla en una parte de los terre

nos considerados aptos para esta actividad, por lo que se

puede suponer que una buena proporci6n de ellos están sie~ 

do utilizados para actividades pecuarias. 

La estructura de la tenencia de la tierra muestra que 

el 50."N' del territorio es de régimen ejidal y constituyen 
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el 91.5% de las tierras de labor. Los terrenos de agostad~ 

ro con rágimen de pequeña propiedad representan el 42.4~ y 

los de monte y otros usos representan el 63.4~, (ver cua-

ñ.ro 6). 

La superficie eji~al se distribuye entre 19 ejidoe 1~ 

calizados en el municipio y, pertenece aproximadamente a -

2 105 ejidatarios. Las'pequeñas propiedades dispersas por

el municipio pertenecen a aproximadamente· ,258 individuos. 

11.1 Terrenos agrícolas 

En el municipio, al igual que se han dado cambios im

portantes en las prácticas o sistemas de cultivo de los t~ 

rrenos que a trav~s del tiempo se han abie~o a la agricu! 

tura, tambi~n han existido una gran diversificaci6n de las 

especies que en ellos se han desarroll~do. 

En la ~poca colonial' los principales cultivos consis

tían en maíz, trigo y caña de azúcar, los cuales se sigu.i~ 

ron conservando en gran escala hasta el siglo pasado, en -

donde tambi~n se clio un gran incremento en el cultivo del

mezcal, Agraz (1950). 

En 1930, el cultivo del trigo había d.esaparecido casi 

par completo y solo fu~ cosechado en 7 ha, los cañaverales 

aún cuando fUeron cosechados en 76 ha ya comenzaban a ex~ 

tinguirse y en la d~cada ñe los sesenta 0-esaparecieron por 

completo. Otros cultivos como el c::>.mote y el cacahuate que 

en 1930 se habían cosechado en 32 y 15 ha respectivamente, 

en 1950 casi habían desaparecido por completo, ya que d.el 

segundo solo se cosecharon 3 ha. Otro cultivo que a partir 

de 1970 perdi6 importancia y que actualmente casi ha rlesa

parecido por completo_ de las tierras de labor es el frijol 

especie que despu~s del maíz cons_tituía el cultivo más im

portante que se desarrollaba hasta los años sesenta y prin 
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cipalmente asociado con el ma:!z. El sorgo fu~ introét.ucido

al estado de Jalisco en 1958 y a~ cuando en el afio de ---

1970 en el municipio no hab:!a tenido gran auge y, solamen

te' se cosecho en 44 ha en los últimos años su participa--

ci6n se ha incrementado, (ver cuadro 7). 

La superficie destinada al garbanzo ha sufrido cambio 

y variaciones en los sistemas de cultivo ya que este se d~ 

sarrollaba principalmente con la h~edad residual durante

el ciclo de inviern~ y, actualmente s~ está incorporando a 

la superficie bajo riego como cultivo de otoño-invierno. 

Es importi:Plte señalar que la escaees de alimentos pa

ra el ganado, es uno de. lo~ proplemas principales que ·aqu~ 

jan a la producci6n pecuaria del municipio/y sin embargo ·~ 

los cultivos forrajeros han tenido escaso inter~s, así por 

ejemplos .de 1930 a la fecha la superficie que de alfalfa -

se cosecha no ha ido más allá de 10 ha por ciclo, lo mismo 

sucede con el sorgo forrajero a partir de su introducción-·. 

en el municipio •. Otro cultivo que recien se ha <'lesarrolla

do en las zonas ne riego es la avena forra.jera, pero la S!! 

perficie que ocupa apenas llega a las 2 ·ha. 

Otros cultivos que tambi~n se han desarrollado bajo -

riego pero que no han pasado de 5 ha por ciclo cada 1mo -

son: la sand:!a, cebolla, papa y la calabacita. 

No obstante que la mayor parte ne los cultivos menciQ 

naros anteriormente se han dado en las zonas que disponen

de riego y, que la mayor parte ee ellos ocupan superficies 

pequeñas por disponerse de volúmenes muy limitados de agua 

para riego, es posible ver la amplia posibilidad de adapt~ 

ci6n que se tiene para el desarrollo de d.iferentes culti-

vos, sin embargo la estructura actual de la superficie co

sechada muestra una clara tendencia al monocultivo espe~-
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cialmente ma!z, tanto en zonas d.e temporal como de riego,

( ver cuadro 8). 

La distribución actual de los cultivos en los ~ifere~ 

tes ciclos agrícolas es como sigues En la zona de temporal 

se cultiva en el ciclo primavera-verano; ma!z y sorgo, en

el ciclo otoño-invierno en los terrenos con superficie de

húmefiad residual; el garbánzo, las zonas con riego están -

ocupadas durante el ciclo primavera-verano por ma!z y du.....-. 

rante otoño-invierno por garbanzo, alfalfa, ·:_saitd!a, avena

forrajera, sorgo forrajero y jitomate. 

11.2 Terrenos de agostadero 

De acuerdo con las cifras proporcionadas por la Secr_! 

tar!a de Agricultura y Recursos Hidraúlicos, la superficie 

del municipio clasificada como agostadero es de 33 743 ha. 

Las que se hubican principalmente en las zonas fisiográfi

cas de laderas y montañosas y, en una menor proporci6n en

los lomerios de los pequeños valles que en la zona se en-

cuentran. 

La zona ñe lomer!o es la que presenta mayor aptitu~ -

para el pastoreo, debi~o a que la vegetaci6n natural apro

vechable (diferente del' pastizal, que presenta poco valor

forrajero) se encuentra en buenas condiciones, y porque es 

posible establecer especies forrajeras y pastizales culti

vados en aquellos terrenos que no presentan limitaciones -

por pedregosinad. 

Las laneras y partes montañosas se pueden considerar

aptas para el pastoreo extensivo del ganarlo en cuanto al -

aprovechamiento de la vegetaci6n natural se refiere, ya -

que en ellas no es posible establecer pastizales,. princi

palmente por la poca profUn~idad del suelo y la alta pedr_! 
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gosidad que presentan, además dadas sus penrU.entes fuertes 

solo pres~ntan aptitudes para el ganaao caprino y bovino -

criollo. 

De acuerdo a la producci6n pecuaria de 1984 (ver cua

dro 9) y considerando que la cantidad ~e animales que no -

se alimentan en los potreros, sino en los corrales comer-

ciales o en los de la casa, se ha mantenido en porcentajes 

aproximadamente igual a los cuantificados en el censo de 

1970, es posible estimar que alrededor de 17 860 cabezas 

• de ganado p~atorean en los terrenos del municipio destina-

dos a este fin, con lo que resulta que la proporci6n de ~ 

hectáreas por unidad animal es de aproximadamente 1.9s1, -

relaci6n que resulta muy desfavorable dadas las caracter!~ 

cas propias de estos terrenos y donde independientemente

del manejo rotativo que en ellos se hace (del que se habl~ 

rá posteriormente), este índice nos indica el grado de¡- so

bre pastoreo a qUePeS~án SOmetidOS lOS proteros. 

11.3 Terrenos forestales 

La actividad silvícola del municipio está formada por 

una superficie que comprende 30 900ha y se encuentra ubic~ 

da en su mayor parte en la zona que corresponde a la llwn~ 

da Sderra de ~uila, la que está conformada por dos porcio-

ne~; una si tuR.na hP.cia la parte norte ilel si:ct,ma con veg~ 

• Este ve.lor se obtiene ce la sieuiente forma: Bovi-
nos= 20 000 X .80= 16 000 cabezas, equinos= 2 852 X 1.25 X 
.41= 1 462 cabezas, animales de trabajo= 308 X .77 X 1.25= 
296 cabezas, caprinos= 600 X .68 X .25= 102 cabezas. Que -
dan un tot."!l de 17 860 cabezas. 

Donde: 20 000, 2 852, 308 y 600 son el número de ani
males existentes en 1984 •• 80, .41, .77 y .~ son el por-
centaje de animales que en 1970 no se encontraban en las -
poblaciones. 1.25 y .25 son lo~factores proporcionales de
estas especies animales con respecto a los·.-boV.tnoa. 
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taci6n ne bos;ue ~e roble y pino, y la otra situada hacia

la porci6n sur cubierta por vegetaci6n é!e selva baja cad.u

cifolia. 

Sin embargo y debido principalmente a la condici6n re 

gular de la vegetaci6n, a 1a topografía abrupta y, a la e~ 

casa profundi~ad ~el suelo, se consi~era que los terrenos

de la porci6n norte no presentan condiciones 6ptL~as para

una explotaci6n industrial, pero si una aptitud media para 

la extracci6n de materiales con propósitos comerciales, p~ 

ro de carácter local y, que la porci6n sur solamente pre-

senta aptitudes medias para una explotaci6n é!e consumo do

méstico. 

Cabe señ:üar que el lOO% ~.e la producción forestal -

que actualmente existe, se destina a aserrio y, que el va

lor generado por eeta actividad comparado con el é!e la pro 

ducci6n agrícola y ganañera solo repre::;ent6 en 1982 el .5~ 
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1. Pro,Oucc i6n ,~ P"rícolc; 

T.os "c;téis Pstar1io-t:icos rPlf'tivoc-: 2 J.as S>x::wrficies C.2, 

f:Pc~n:1!=?s ( v~!' C'.t~,.:l:o P.), Pn Pl m~_e:!icipj_o .'~22! uYl.~ i~Pa c1.:?

r~ SOb!'P ;_e, :'!'Or1•1.CC j Ón '"i"'!'ÍCOl8 !'JUE" f',p r'les,-,.rrollP: la ma-

yor su."DPr..,:ici'? Pr-t~. conAicion~ila P .. l tem::JorPl fle llt•vi<- y,

si bien se si'?~lt.rP.n ::>1 run:1s su":lerficie "e so;go, r:c;rbaneo

y otr"s espaciPs, lo~ !'P~ultsr1os qe funr'lan b~sica~ente eny 

el c·l.ltivo "el m"Í:t. 

Ante un" cittwci:':n conform,r1a nor una serie r'le probl~ 

m:J.o- oue RbR.rce> r1Psr1e Pquellos q,;e esteblecen como r'letermi

nantes 1.os :'ts:pectos ffsicos, hP.st2. los uue :ponen el acen

to en .f'<?..ctores socio-económicos, el maiz CPr'lo. dia "no··da"

o"na menos", sin P:nb8rgo es el (lU€ se llevR la meyor parte 

r'lel tr8bajo c;:;mpesino (!le cer~cter temporal, :por surmesto) 

que al fin2l solo se trar'luce en ' .. m sala.rio oue este. m'J.;y 

por -"ebajo del trabajo invertir'lo, y que no ha per.r.itiilo 

h2sta r>.hora o~ortuni"2jles para acunent2r el ine-reso y c.ue -

la eé!o!'l6mia 'le 1? uni~:or'! f2miliar se mueva en senti"lo as-

cen'iente. 

Por lo <-nt":rior, y conf'ir'!eranr1o que l.ss coni'iciones -

en ·que se -pro-'luce el mai:c, reflejan lP.. mr-.yor n2rte 13e los

probl!'~as "Ue 2.f~'ctan la. ::o .. gricu.l turn r'lel :nunicipio, a con

ti.nu8.ción ·'lescrib:i:ré loe f::octo:rPs que se relaci::m~m con es 

te CUJ.tiV·J, bc·:"n-"J "t: UnP. buena p8.rte "P ],P.. informr-,ci6n Ob 

tPniil?. 8. trevé!" i'P la enc:le?ta ae-rarH'Cl.J.cTi"' ?:~:Jlícar'la a 40-

uni"2."~e<" r'lE' ~ro'lucción flue se:nbrBron en el ciclo PV 1985. 
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El cultivo se desarrolla bajo dos sistemas ilif~rentes 

en or~en de importancia por ln superficie que ocupan: bar

becho y coamil. 

El Ei~tPme ne coemil es practica.do por un l&,t; 'le los

entrE'vi~ta-1os, que ante la escazes nP terrenos de "aradura" 

siembr~n en porciones ne tierra que Pstán en diversas per

tes r'le los terrenos de agostaélero, donr!e solo es posible 

realizar l?.s labores a,.,.ricole.s con el ueo ~ instrumentos 

rut'!imentarios Rlgo transformP.ilos -por lo que es necesario 

una e-ran cantinad 'le mano ('le obra: cr:tracteristicas que 

constituyen las principales diferencias con el sistema de

barbecho, el cual se desarrolla en terrenos planos y de 12 

merios, con una superficie promedio t'!e 5.25ha y con un r8.!! 

go que va nesile 1 hasta 12 ha. 

El cultivo se inicia prácticamente al terminar las la 

labores ~el ciclo anterior, con las labores ile limpia, al

"traer" el ganado P"'re. el aprovechamiento ael rastrojo, -

posteriormente ~urante los meses ~e marzo a mayo, y obede

ciendo !Jrincipalmente a le.s-_ necesidades y/o recursos 11.e f2 

rraje con que en esa ~poca se cuente, el 50% ile los entre

viste."los procedió a te!"'lina.r la lirnpia en forma manual, P§; 

r~ facilitar las labores posteriores empleando en promedio 

tres jornales por hect~rea, en el caso del barbecho y dies 

jornales por hectarea en el caso del coa~il, don~e cabe s~ 

ñal2.r que el lOO% t'!e estos Últimos era de segunilo o tercer 

año ~e siembra. El costo ~1 jornal para esta labor oscila

entre 1,000 y 1,500 pesos. El 50% restante no realizó esta 

pré.ct ica por consiñerar C:l-te no era necesario nebi0o a que

el gan8.r10 "limpió" uor completo el potrero. 

L'?..s labores fl e Drep"'rac i:5n ilel suelo se realizan (les

~ e marzo h"lsta princiuios ñe junio, principalmente fl.urante 
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el mes de mayo, iniciando con el barbecho; prllctica reali

zada por todos loe entrevistados, y de forma mecanizada en 

el 65~ de loe caeos, con un costo promedio de 8,000 pesos

por ha, y una duración de 2.5 a 3.5 horas por ha. El otro-

35~ de los predios es barbechado utilizando tracción ani-

mal, con una duración promet'l.io ~e 5 jornalee por ha y un -

costo de 1,000 a 1,500 pesos por jornal. 

Cabe hacer notar que a~ cuando gran parte de estos -

últimos declaró que debido a la topografía, obstrucciones

Y el tamafto de los predios, no es posible barbechar con -

tractor los terrenos, otros entrevistados ~ecian no haber

utilizado la tracción mecánica debido a que el periódo de

preparación del suelo se concentra en un lapso muy corto -

de tiempo y, en ocasiones es dificil conseguir a tiempo un 

tractor que lee prepare sus terrenos, circunstancia que ~ 

gunos utilizaban· para sostener que hacian falta m!s traet~ 

res, e incluso hubo otros de estos productores que destac~ 

ban el hecho de que al no haber operarios suficientemente

capacitados ellos necesitan darle otra pasada con animales 

a la tierra, con el objeto de dejarla bien preparada para

la siembra y por lo cual mejor evitan el barbechar con -

tractor su parcela. 

El rastreo solo se realiza en un 5~ de los casos y -

exclusivamente en aquellos predios donde el barbecho es m~ 

canizado. Esta pr!ctica consiste en un solo paso de rastra 

y se realiza despu~s del periodo necesario para que el ~~ 

lo seque, y principalmente durante loe meses de mayo y jtt

nio, con un costo promedio del4,000 por ha. 

La fecha de siembra está determinada por la presencia 

~e las lluvias, por lo que la mayoría de los entrevistados 

siembra entre la primera y segun~a semana ~e junio a "tie

rra venida", sin embargo y no obstante que el riesgo de t~ 
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ner problemas de germinaci6n sea alto, algunos productores 

realizan ei~mbras tempranas, a fines del mes de mayo, en -

suelo seco, con el fin de lograr que el proceso de flora-

Ción de la planta ocurra antes de la época de las calmas -

de agosto. 

Solo un la% ñe los entrevistados utiliza semilla hi-

brid.a, el otro- 9().1(. utiliza semillas d.e maices criollos o -

semilla que selecciona de algón híbrido que dió buenos re

sultados en ciclos anteriores. Algunos productores que no

utilizan híbridos muestran cierta resistencia a la utiliz~ 

oi6n de estos: una p~e de ellos dice que la semilla ori~ 

lla relativamente no tiene ningdn costo, y que en loe ren

dimientos no se observan diferencias e incluso en ocasio-

nes producen más que loe híbridos. Otros productores dest~ 

caron el hecho que en una ocaei6n sembraron maiz hibrido,

Y que la planta no mostr6 las características fisiol6gicas 

que ellos esperaban, y que el porcentaje de germinaci6n -

fUá muy bajo, circunstancias que han hecho que desconfíen

de la seguridad de la semilla. 

La cantidad de semilla por hectárea varia dependien

do de las condiciones en que se encuentre el grano y osci

la entre 16 y 26·kg. El 95~ de los productores utiliza--

tracci6n animal·para levantar y tapar los surcos, los cua

les se trazan a una distancia que varia de 70 a 80 cm en

tre uno y otro, la siembra la realizan a mano depositando

por mata de 3 a 4 semillas y a una distancia de 70 a 80 cm 

entre mata y mata. Muchos de estos productores dicen pref~ 

rir sembrar con .. este sistema debido a que el tractor pier

de mucha semilla, ya que queda o muy profunda o muy super

ficial. Este hecho es apoyado con la declaraci6n del otro-

5~ de productores que utilizaron para sembrar tracci6n me-
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cánica, ya que la mita~ ~e ellos tratando de evitar ese -

problema solo utili~6 el tractor para surcar, sembrando a

"tapa pie". La otra mitad realiza toda su siembra usando -

tractor y sefiala haber perdido m!s ~.el 5~ de su, siembra 

por tener problemas en la germinaci6n de las plantas. 

Las encuestas sefialan que simultáneamente a la siem

bra un 1().( de los productores realiza la primera fertiliz_!; 

oi6n y la aplicaci6n ñe insecticidas para plagas del suelo 

un 7~ aplica herbicidas, un ~ aplica fertilizante, herbi

cidas e insectici~as. La siembra con tracci6n animal re--

~uiere de 2 a 5 jornales por ha, con un costo de 1,500 pe

sos cada uno, correspondiendo el mayor ndmero a la siembra 

con fertilizante e insecticida y, cuando se aplica herbic! 

da; donñe se requiere de dos jornales adicionales& La siem 

bra en los coamiles se reali~a empleando al.rededor de 8 -

jornales por ha, 

La primera escarda se efectúa en un 87.5% de los pre

dios, y es realizada desde la tercera semana de junio has

ta la última de julio, dependiend~ ~e la fecha de siemb~

y por lo tanto del estado de desarrollo de las plantas, -

as! como tambiln de las condiciones de hdmedad que presen

ten los terrenos; características que determinan que el n! 

mero ~e jornales empleados por ha varíe entre 2 y 6, con ~ 

un costo de 1,000 a 1,500 pesos cada ~o. Solamente el ~

de estos predios se escardo por segunda vez, empleando en

promedio tres jornales por ha en un peri6do de 15 a 30 

días t'l.espu's de haber efectuado la primera escarda. 

El 85~ de loe entrevistados fertiliza sus parcelas, 

un 8~ de estos fertilizaron dos veces, un ~ tres veces y 

el 4~ restante una vez. ~odoe utilizan como fertilizante 

nitr6genado el sulfato de amonio aplicando en promedio ~ 

3~5.2 kilogramos por ha y con un costo promedio de 11,833-
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pesos por tonelada (superior al precio o~icial, debido a

que un gran porcentaje de los productores lo compro a in-

termediarios del municipio). El superfosfato de calcio tr! 

ple tu& utiliEa~~ por un 8~ de los productores, utilizan

dose en promedio 167 kg por ha y a un costo de 32,000 pe-

sos por tonelada. La urea se aplic6 en un 55~ ~e los pre-

dios pero solamente en aquellos donde se aplicaron loe dos 

fertilizantes anteriores, se utiliz6 en promedio 203.12 k! 

logramos por ha, y con un costo de 27,500 pesos por tonel~ 

da. 

La primera aplicaci6n en los que fertilizan 3 veces -

se hizo al momento de la siembra o bien en las primeras s~ 

manas de junio una vez que la planta naci6, la segÚnda a

plicación al igual que ia primera vez en los que fertiliz,! 

ron 2 veces se efectuó desde la 't1ltima semana de junio ha_! 

ta la tercera semanan de julio, y principalmente al momen

to de la escarda la mayoría de loe predios donde se efec-

tu6 esa labor. La ~tima fertilizaci6n se realiza durante

el mes de agosto donde en oce.sio,nes tanto por las condici2, 

nes de húmedad del terreno, como por el estado avanzado de 

desarrollo en que se encuentran loe cultivos, puede asegu

rarse que la efectividad del fertilizante es mU7 bajo. 

Las labores de fertilizaci6n se realizan manualmente, 

y en ellas se emplean principalmente a jóvenes y nifios, r~ 

quiriendose de 4 a 6 jornales con un costo promedio le ~ 

1,300 pesos por jornal. 

Bl control químico de malas hierbas se realizó en el-

9~ de loe predios muestreados, de los que solamente el ~ 

utilizó herbicidas preemergentee, utilizando la mayoría ~ 

saprim combi en una dosis ile 2.2 kilogramos por ha como -

promedio. El resto utilizó en un 10~ como herbicida post-
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emergente ester6n aplicando de 1 a 2 litros por ha, y em-

pleando en promedio un jornal por ha. 

El control de plagas del follaje, no es una práctica-

común entre los agriou1tores, solamente el 1~ aplic6 tn.-

seoticidas y, en forma manual empleando en promedio un jo!, 

nal por ha a un costo de 1500 pesos. 

Los rastrojos del cultivo son aprovechados ya sea en

forma directa, metiendo el ganado a los potreros o, bien -

recolectandolos y molien~olos para ser utilizados en la -

'poca de estiaje cuando escacean los forrajes. Un 8~ de -

los productores entrevistados optan por esta dltima alter

nativa ya que les ofrece una de las mejores posibilidades

de integrar las activida~es agrícolas con las ganaderas. -

Sin embargo estl1 faena es una tarea pesada que debe reali

zarse en forma manual por la carencia de equipo para está

operaci6n, que hasta cierto punto provoca que una gran P&.!: 

te de estos productores recolecte solámente la cantidad de 

rastrojo que necesitan para su ganado en la 'poca de secas 

y, dejar el resto para el aprovechamiento directo~ una vez 

que se pizca el ma!z con la consiguiente p'rdida de forra

je, compactaci6n del suelo y, la necesidad de postergar la 

preparac16n del suelo. Esta actividad se efectda en el mes 

de octubre y requiere de 5 a 15 jornales por ha, con cos-

tos generalmente más elevados que las demás labores vari~ 

do entre 1,500 y 2,000 pesos. 

La cosecha o pizca del ma!z es una labor efectuada m~ 

nualmente, se realiza desde fines de noviembre hasta prin

cipios de enero y demanda de una gran cantidad de mano de

obra, empleandose de 5 a 15 jornales por ha, con costos -

que varian entre 1,500 y 2,000 pesos. Loe rendiatentos en-
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promedio eon de 1.2 toneladas con un mnbito de 0.12 a 3.1-

toneladas de grano por ha. 

Las unidades familiares producen en promedio 6.5 tone 

ladas ~e les cuales se destinan poco más del 51~ al con6U

mo de los animales. La comercialización de los excedentes

de la producción se lleva a cabo principalmente dentro del 

municipio, y solo se realiza en menos del 4"" de los entl'!. 

vistados: se venden localmente el ~ de la producci6n y el 

4~ restante en otras locali<'ladee, principalmente con com

pra~ores particulares que a diferencia de Conasupo reciben 

el maíz en mazorca y en donde según los productores, adn -

cuando se les pague menos que el precio oficial, no les -

perjudica ya que si vendieran a Conasupo, además de tener

que desgranar tendrán que esperarse algón tiempo para en-

tregarlo y para recibir el pago de la cosecha. Esto les -

traeria gastos extras y, en el mejor de los casos saldrían 

ganando menos que con la utilizaci6n del "intermediario" 

ya qu• este recibe y paga inmediatamente la cosecha. 

Data la naturaleza y las obvias limitaciones que se -

presentan en la utilización de las estimaciones anteriores 

no es posible realizar un riguroso análisis, sin embargo -

si nos permiten extraer unas cuantas conclusiones sobre 

las condiciones que prevalecen en la producci6n de maiz 7t 

en general como se mencionó anteriormente, en la agricult~ 

ra del municipio. 

a) La superficie de riego es sumamente reducida, po~ 

lo que los rendimientos obtenidos están en tuncidn 

y, depen<'~en en gran parte de le.s condiciones del -. 

temporal de lluvias. 

b) La maquinaria y equipo agrícola del muni~ipio está 
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principalmente ~estinada a la preparaci6n del sue

lo, mientras que en las labores de cultivo, la ~e~ 

til1zaci6n y la aplicaci6n de agroqu!micos persis

ten los elementos tecnol6gicos tradicionales. 

e) La mayoría ~e los agricultores necesitan un aseso

ramiento frecuente antes de iniciar la siembra y

durante el ciclo vegetativo del cultivo, para po-

der emplear debidamente las prácticas de prepara-

ci6n del suelo, la densidad y tipo de semilla ade

cuada, adoptar prácticas especificas de fertil1za

ci6n, controlar malezas con mayores cuidados, así

como aplicar insecticidas en el momento oportuno. 

d) Hacien~o un breve analísis económico de los costos 

invertidos en el cultivo del maíz, al emplear las

prácticas descritas anteriormente, se puede ver -

que el costo promedio por ha, es de aproximadamen

te 70,500 pesos (ver cuadro 10), valor que consid~ 

rando el precio oficial d.el maíz, de 53,300 pesos

por tonelada, equivale a 1.33 toneladas, cantidad

superior al rendimiento promedio (1.2 toneladas) 

de los productores entrevistados. Sin embargo es 

necesario decir que adn cuando un cálculo contable 

como este arroje pérdidas, el grueso de la produc

ci6n maicera en el municipio queda garantizada por 

las unidades de producci6n que no se guian en sus

decisiones por la tasa de ganancias o los ingresos 

netos, sino por la falta de opciones y las necesi

dades de auto consumo. 

e) El hecho ~e que loe agricul toree hayan sufrido a

ftos de sequía severa los hace renuentes a invertir 

dinero en incrementar la producción, ya que temen-
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perder su inversi6n y a«em's no resulta difícil -

encontrar pro~uctores que por carecer ~e rec~os

no están en posibilidades ~e reali,ar los gastos -

en que se incurre para poder llevar a cabo ciertas 

etapas ~el proceso pro~uctivo por lo que rec~n

a forma.s usuarias de cñdito donde el principal -

preeta~or es el Banco d.e Cr~~ito RUral. Sin embar

go, un gran ndmero de loe CBIIlpesinos se quejan de

que el cr~dito es insuficiente y que los anticipos 

no bastan para cubrir loe más elementales gastos,

Y que el Banco sigue una "política" tan simplista

como la de prestar y recuperar sin tomar en cuenta 

los reeulta~os econ6mioos que obtengan, situaci6n

que provoca en ocasiones que sus adeu~os no puedan 

ser cubiertos con la producci6n total, obligando-
/ 

loe a dejar de cumplir sus compromisos con el Ban

co y, realizar sus siembras en el siguiente ciclo

de acuerdo a sus recursos econ6micos dieponibles,

encontréndose con una situaci6n conformada por una 

serie de problemas para adquirir fertilizantes a -

precio justo y en el momento oportuno. 

Cierto es que la planeaci6n de la agricultura no 

está totalmente en manos del Banco y, que no es r;! 

cional. operar en una regi6n con esas caracterlsti

cas, sin embargo la agricultura en el municipio no 

puede ser organizada racional y eficazmente sin el 

auxilio del cr~dito. 

f) La mayor parte de los gastos invertidos por el p~ 

ductor en el uso de insumes corresponde a la apli

caci6n de fertilizantes, ya que consideran que el

rendimiento está determinado en gran parte por la-
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eficacia de estos. Sin embargo se puede afirmar -

que en el mejor de los casos loa beneficios que se 

obtienen son muy bajos, deb~do principalmente a -
que esas aplicaciones no han seguido un plan de C.!; 

racter t~cnico, y que por el uso a que están some~ 

tidos los suelos agrícolas, presentan un bajo con

teni~o de materia orgánica impidiendose el des~ 

llo de la flora bacteriana, esencial para que las

substancias minerales, hechas asimilables sean a

provecha4as por las plantas. 

g) El cultivo de maíz, ofrece una de las mejores pos! 

bili~ades de integrar las actividades agrícolas~-~ 

con la ganadería, pero las f'ormas de producci6n -

que prevalecen actualmente en el municipio, hacen

mantener a la ganadería como una actividad en oca

siones competitiva con la agricultura:; provocando

se en consecuencia una 11mitaci6n en las posibili

dades de aumentar el ingreso familiar. 

Como se puede apreciar existen varias condiciones que 

hacen difícil el desarrollo agrícola del municipio, sin e~ 

bargo más bien el factor limitante es la falta de un pro

grama de desarrollo agrioola planeado, destinado a eltmi-

nar estos problemas y, que sin duda se puede lograr si so-· 

moa capaces de trabajar de lo má.s elemental a lo más com

plejo; principiando por la organizaci6n de los hombres del 

campo y de los recursos disponibles para lograr mejores ~ 

sultados econ6micos y, naturalmente elevar las posibilida

des de· ingresos en la f'amilia campesina. 
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2. Producoi6n Pecuaria 

En t~rminoe comparativos con las actividades prima--

rias, en loe Últimos aftoe, la ganaderia •e ha constituido

en un renglón básico dentro ~e 1a económia de1 municipio,

contribuyendo en un mayor porcentaje a la formación del -

producto sectorial bruto (ver cuadro 11) • Sin embargo en -

función de loe patrones actuales en que esta actividad se

desarrolla, es posible establecer que esta importancia no

se deriva de los incrementos que en t'rmin&s tecnolÓgicos

se hayan ~ado, sino que gira más bien en función del inc~ 

mento constante que la población ganadera ha tenido J en -

especial de las especies bovino 7 porcino. 

De acuerdo con datos directos recogidos de la región, 

7 en base a opiniones de t'cnicos,ganaderos, pequeftos pvo

pietarioe y ejiaatarios, es posible tener loe elementos de 

juicio para establecer el marco de referencia general que

caracteriEa la situación de la estructura productiva de e~ 

te sector; que a continuación se describes 

Adn cuando el establecer una división "tajante" sobre 

los diversos tipos de ganadería existent-es; reeul:t« lllUJ' d! 

ficU, es posible hacer un intento en base al siguiente a

grupamientos 

2.1 Sector de ganadería ejidal. l de pequeftos propietarios
con recursos limitados 

Las unidades de producci6n que se integran en este -

sector se caraoteriEan por que el conjunto de recursos na

turales y de bienes de capital que poseen son reducidos, y 

potque~ ·démá.s en su mayoria combinan la agricultura con -

la ganadería como un esfuerzo para asegurar el ingreso fa

mUlar. 
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Aunque no es posible eefl.alar: el ndmero exacto de pro

ductores que se encúentran en esta clasificación si es· eY! 

dente que ~s el sec!tor que eobresale y que se caracte.riza

por practicar una ganaderia extensiva a base de ganado de

baja calidad gen~tica, que fUndamentalmente se desarrolla

bajo dos sistemas de crianza, que adn cuando interactúan 

entre si, pueden distinguirse de la siguiente manerat 

2.1.1 Ganader~a de solar, o desarrollada adjunto a las vi
viendas de los productores 

Este sistema si bien facilita el manejo, mediante la

atención directa de loe animales, en ninguno de loe casos-

' se trata de ganadería organizada y puede asegurarse que 

law decisiones familiares para practicarlas no se tOIIlan S.!:!, 

bre la base de las ganancias en t~rminos monetarios, debi

do a que la crianza no está enfocada al mercado y, a que -

no es exclusiva sino que representa una parte del sistema

productivo familiar. Generalmente está considerada éomo u

na forma de ahorro y para cubrir las necesidades familia-

res, compromisos sociales y para cualquier emergencia. •ás 

bien se trata de un esfuerzo complementario a la economia

familiar, basado en el cuidado d.e algunas vacas de vientre 

algdn animal de trabajo y en su mayoría ganado menor, pre

dominando aves c'le corral y porcinos, en menor proporción -

loe caprinos. 

El ganado porcino, que es el segundo en la región en

cuanto a nlSmero de cabezas, deepu~s del bovino, es en bue

na medida consecuencia de que gran parte de los producto-

res de este sector, se dedican a la cría y e~rda de este 

tipo de ganado; sin embargo puede afirmarse que no existe

una especialización t'le la cría y engorda de ganado porcino 

ni mucho menos tradición en mejoras, cruzas e inseminación 
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artificial, generalmente no se tienen confinados o bien-

son criados en instalaciones improvisadas construidas con

materiales locales. La mayor parte de este ganado. se man-

tiene de desperdicios y despojos de todo tipo, por lo que

sus costos d.e manutenci6n, al igual que sus rendimientos,

son bajos. Son víctimas de enfermedades sobre todo de tipo 

digestivo y respiratorio como sons el cólera, la neumonte

ritis, parasitosie, etc. 

En este sector, es importante la cría de aves de co

rral dentro de CU7& producci6n, la mayor parte se destina

al consumo fsmiliar. En general puede decirse que las gJ'B!l 

jas avícolas en gran escala son inexistentes;·mt& bien se
trata de pequeftoe o medianos gallineros adjuntos a las vi

viendas, siendo las mujeres y los niftos loe encargados de

atenderlos dentro de las t&cnicas tradicionales comunes de 

mane jo y, aprovechando el grano de aaiz como principal al! 
mento. Las enfermedades que causan su muerte 7 sobre las - · 

que no se toman las medidas preventivas correepondientes,

son de origen respiratorio y en menor grado digestiTo, ta

les comoc ~1 neucaxtle o peste, cólera, tifoidea y cr6nica 

respiratoria. 

Bl ganado mayor que se cría. bajo este sistema es solo 

para obtener productos de consumo familiar y ea el que en

mayor parte se relaciona con la agricultura, puesto que P.! 

ra su alimentac16n se aprovechan los productos derivados

de esta actividad, como son el grano de maíz y los rastro

jos. Su cuidado est' a cargo principalmente de jovenes y/o 

ancianos. 

En base al analíeis anterior se puede establecer que

este sistema constituye un aspecto importante c!entro de la 
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economía familiar, debido a que sumtructura se integra -

con las actividades agropecuarias, sin embargo hasta el m~ 

mento no se desarrolla a su máximo potencial principalmen

te por padecer de problemas de alta mortalidad, al.imenta.

ci6n insuficiente y ba~a calidad gen~tica de los animales. 

Problemas que relativamente son sencillos de resolver dan

do al productor asesoría t4cnica principalmente en los as

pectos de nutrici6n y sanidad animal. 

2.1.2 Ganadería a base de pastoreo en los potreros 

Antes de describir las características de este siste

ma, cabe aclarar dos cosas; por un lado, adn cuando en es

te sector se consideran a pequeftos propietarios, es necee~ 

rio resaltar el hecho que la mayoría de ellos se relacio-

nan con el ejido, a travtSs de que algÚn miembro de su fam! 

lia o bien ellos mismos poseen derechos ejidalee. Y por o

tra parte el presente análisis gira en· torno a la sanada

ría bovina, no por que se ignore la etistencia de otras es

pecies animales como lo es la equina, sino por que estas -

tUtimas son de caracter secundario, tanto en voldmenes de

cabezas, como por la importancia que para el productor re

presentan. 

Prevalece dentro de este sector la utilizaci6n con~ 

ta de las zonas de agostadero, en las que generalmente se

presentan fUertes pendientes, alta pedregosidad y, donde -

el •ramoneo• o utilizaci6n directa del follaje de arbustos 

constituye el reourso más usual de la alimentaci6n del Piii 

nado, ya que los pastizales naturales son lllUJ' escasos y s~ 

lo se utilizan prácticamente en la 4poca de. mayores llu

vias comprendida entre loe meses de 3unio y octubre. 

Como anteriormente se mencion6, en estos terrenos 



62 

existen evidencias de que en los dlt~os aftos se ha venido 

experimentando un eobrepastoreo en los terrenos, que va en 

detr~ento de la conservaci6n de los pastos naturales o -

criollos, favorediendo as{ la invasi6n de malezas 1 hier-

bas no deseables, por ser no "palateables" para el ganado. 

Esta eituaci6n puede considerarse hasta cierto punto un ~ 

flejo ae la poca responsabilidad administrativa que hasta

el momento han tenido estos productores, que loe hace no -

adaptarse a patrones ~e manejo racionales; esencialmente -

"nadie se siente responsable de conservar la fertilidad de 

loe suelos o de maQtener en buen fUncionamiento los sumi-

nistros .de agua". 

En la 4poca <!e secas, cuando la vegetaci6n forrajera

empieza a escasear en loe terrenos de agostadero, el re~ 

so •'e usual para completar la al~entaci6n del ganado du

rante la misma, es el aprovechamiento de loe rastrojos de

maíz en forma directa sobre los terrenos agrícolas, donde

al igual que en los terrenos de agostadero, también se es

tablece una relaci6n animal-superficie muy desfavorable en 

relaci6n con la capacidad productiva inherente de los fo-

rrajes, provocando que en la ~poca m&e seca sea necesario

proporcionar suplementos alimenticios a base 4e rastrojos

molidos, que la mayoría de las veces no son aprovechados -

adecuadamente por los animales, por no utilizar aditivo 8:1 
guno. 

Con los bajos niveles de manejo de los pastiza1es se

relaciona estrechamente el problema de proporcionar 8BW1 -

al ganado. Las condiciones topogr,ficas, las lluvias in~ 

cuentes 1 su concentraci6n durante unos pocos meses del a

fto, unidos a loe pocos esfUerzós que se han hecho para a-

provechar integremente Zoa.escurrimientos superficiales--
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del agua, son la causa de que los abrevaderos se encuen-

tran muy dispersos y el ganado tenga que recorrer largas -

distancias para saciar la sed. Como los potreros no se es

tablecen en fUnción de la ubicación de los abrevaderos, se 

produce"un sobrepa.storeo muy intenso en las inmediaciones

de estos, que a su vez repercute en la cantidad de líquido 

disponible, esto aunado al hecho de que no se construyen 

tarjeas junto a los abrevaderos con el fin de evitar las -

excreciones dentro de los bordos favorece la infestaoicSn 

de parásitos internos y, por lo tanto p~rdidas en la pro

ducción ganadera. 

Sobra repetir que se trata de una ganadería a base de 

ganado de baja calidad gen~tica, principalmente cruza de -

criollo con cebú, de bajo rendimiento en ~ame y leche,que 

en las condiciones de manejo anteriores difícilmente pro

porciona rendimientos econ6micos satisfactorios y, que so

lo tiene importancia relativa como _actividad generadora de 

ingresos, destinados sobre todo a complementaci6n del ali

mento familiar. 

Este tipo de ganaderos en su mayoria posee entre 5 y-

25 cabezas· de ganado 7, adn cuando algunos pueden tener l!

m4s, dificilmente sobrepasan las 50 unidades. En ninguno -

de los casos se trata de ganadería organizada, toda la ma

no de obra corresponde al productor y a sus familiares, y

tienen bajo ordefia de 10 a 20 vacas como miximo, que debi

do principalmente a la mala alimentación a que se sujetan

son de baja productividad, ya que adem4s de que registran

bajas tasas de fecundidad, cada una produce como m'ximo de 

5 a 6 litros diarios de leche. La mayoria de los producto

res no disponen de sementales propios y la mayor parte de

sus vacas se cargan libremente con toretes de baja calidad 
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favoreciendo as! la consanguinidad. 

Algunos de estos productores realizan una comerciali

zaci6n de ciertos productos que lee permite disponer de un 

ingreso fl.u!«!o a travls del af'lo. Fundamentalmente se trata 

de la venta local y directamente al páblico de leche bron

ca y procesada, por ejemplos crema,panela, quezo, etc. 

Tembiln cuentan con la venta de 2 o 3 becerros "1 va

cas de desecho durante el afio. 

En cuanto al control de plagas se puede decir que las 

campaflas de erradicaci6n del gusano barrenador y de la ga

rrapata han dado buenos neultadoe, lográndose la elimio.a

ci6n completa del gusano,y la garrapata está menos extend! 

da. 

Las enfermedades que se presentan en el ganado son ~ 

rias, sin embargo las deficienciás alimenticias con to~ 

sus consecuencias negativas constituyen en definitiva el -

mayor problema de 1a ganadería, y que sin duda alguna sino 

se remedia a base de unas series de medidas de ~omento ga

nadero, puede llegar a traducirse en serios invonvenientes 

A partir del análisis anterior es posible establecer

los puntos esenciales que se precisa realizar para mejorar 

la situaci6n actual que prevalece en este sectors 

a) La aplicaci6n masiva de prácticas de manejo de loe 

pastizales; qú.e favorezcan la oonservaci6n del re-

': curso tierra--pasto-agua, y que permitan mantener !! 

na producci6n sostenida y creciente de forraje ~

rante todo el afio, en aquellas zonas donde sea ec~ 

nomicamente factible, como son; la resiembra 7 el-

---------------- -----
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abonamiento de pastizales, el uso del subsuelot que 

favorece la retenci6n de la hdmedad, así como la e

rradicaci6n sietem&tica y continua de arbustos noc! 

vos. 

b) Bl empleo de .~todos rotativos de potreros con dif~ 

rentes cargas de animales y, de pastoreo siault~eo 

con diferentes especies de ganado, especialmente e~ 

prino y vacuno. Lo primero, con el fin de dar opor

tunidad a que los pastizales recuperen su vigor y -

se reproduzcan las especies deseables y, lo segundo 

para aproveahar las diferentes especies vegetales -

de acuerdo con los diferentes h~bitos de aliaenta-

cicSn d.e los distintos animales. 

o) Aprovechar fntegramente loe escurrimientos superfiY 

ciales del agua y, la perforación de pozos en las -

zonas consideradas con posibilidades medias de es-

tracci6n ya mencionadas, con el propósito de aumen

tar el ndmero de abrevaderos en los potreros y de -

preever la eeoazes de este liquido en 'poca de se-

cas e incluso para llevar a cabo la adaptación de -

praderas artificiales con variedades acordes al el! 

ma, precipitación pluvial y resistentes al pastoreo 

d) Implementar sistemas que permitan aprovechar adec~ 

demente los productos del cultivo del aaíz,en espe

cial el forraje,' tales como la siembra de maíz para 

ensilaje y/o la utilizacicSn de aditivos en los ras

trojos, as{ como el mayor aprovechamiento de estos

en loe potreros. 

e) A trav's de campafias iJe divulgación familiarizar al 

productor con los elementos básicos de 1~ zootecnia 

y la veterinaria, específicamente en la adopción de 
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prácticas sanitarias pare. reducir la mortalidad e 

incrementar la natalidad, selecc16n de mejor gan~ 

do, etc. 

2.2 Sector de pequeaos propietarios o medianos ganaderos 

En buena medida se puede decir que este sector de p~ 

ductores basa su explotaci6n en un n\Smero cpe varia entre -

50 y 150 cabezas de ganado mayor por unidad de explotaci6n 

Y puede asegurarse que comparativamente con el otro sector 

el nzero de integrantes de este grupo es absolutamente m.! 

noritario. 

La característica principal que los diferencia del -

sector anterior, consiste aparte de sus ingresos más altos 

y por consiguiente de sus fortunas, as! "Cblilo cuanto al mi.

mero mayor de ha y cabe&as de ganado que poseen, en que -

práotican un tipo de ganadería con tecnología mediana, es

decir semiintensiva. 

En cuanto a valor de la producci6n, empleo generado e 

inversiones aplicadas a la ganaderia, este sector se "apUQ 

ta• como el más dinámico del municipio, aplicando mejoras

sistemáticas en cuanto a pastos, cruzas con ganado de bue

na calidad gen,tioa principaJ.mente a base de ce'blS., pardo -

·11111zo y holstein ,combinados de cría-engorda, aplicaci6n -

de toda clase de vacunas y medicamentos veterinario~ para

combat~r a fondo las principales enfermedades, en ellos se 

observa·la existencia de combinados agropecuarios a trav's 

de la siembra de una parte de sus predios de ciertos fon:! 

jes que alimentarán al ganado, además con frecuencia en la 

'poca de sequía complementan la alimentaci6n del ganado -

con melaza. Otra característica que adn cuando no es gene

ralizada si se observa en algunos d.e ellos, es la utiliza-
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cicSn de alimentos concentratlos para animales y aves de co

rral. 

Con estas pr&cticas anteriores, si bien los rendtmie~ 

toe que obtienen no son óptimos, si son m&s elevados que -

loe de la ganadería tradicional. 
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Vll. ASPECTOS SOCIO-ECONOMICOS 

No obstante que la informaci6n disponible en los cen

sos generales, sobre las estadísticas vitales del munici-

pio, contengan niveles probabilisticos de error, ocasiona

dos entre otras causas por omisi6n de datos en algunos de

ellos y, que los datos inter-eensales no eean estrictamen

te comparables, como consecuencia de las diferentes modifi 

cacionee que se hicieron a nivel de divisiones y mane~o de 

datos en cada censo, si es posible a partir de esta infor

maci6n y con el apoyo de estadísticas provenientes de1 re

gistro civil municipal, as! como de otros conocimientos e

xistentes en la actualidad, elaborar conclusiónes válidas-. 

acerca de la evoluci6n poblacional y las caracter!sticas -

de su desenvolvimiento eocio-eeon6mico. 

l. Poblaci6n urbana. y rural 

De acuerdo con loe criterios, de considerar como po-

blaci6n rural a la que vive en localidades con una canti

dad menor 2 500 habitantes y, como urbana, a la que vive -

en localidades con una cantidad mayor a esa cifra; en 1980 

en el municipio, el 44~ de la población es urbana concen-

trada solo en la cabecera municipal y, el 5~ es rural, 41 
eeminada en 41 pequefios caseríos, de los cuales- tres (Qui

la, Ayotitllhl y Tam.azulita), estm clasificadas entre los-

1 000 y 1 999 habitantes, ilb.o (Cofradía de Duendes) entre

loe 500 y 999 habitantes, quince entre los lOO y 499 habi

tantes y, veintidoe entre 1 y 99 habitantes. 

Las modificaciones que se han dado en torno a esta e~ 
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tructura oon respecto a loe 50 aaoe anteriores, ha sido u

na ligera disminuci6n de las local.idades m's pequeflae, J&

que en cuanto a la relacicSsl poblacion urbana-rural., si 

bien han existido cambios intersensal.ee, estos han sido e~ 

taeional.es, que ee vuelven a equilibrar nuevamente. Y así

en 1930 se mostraba una relación casi igual a la de 1980;-

43.691t urbana y 56.31~ rural,(ver cuadro U). 

2. Población económicamente activa e inactiva 

Con el ·fin de cuantificar y clasificar el factor tra

bajo en la económia de una re«ión, de acuerdo con loe da

tos de loe censos de población, loe habitantes se clasifi

can en; población económicamente activa (PEA) e inactiva -

(PEI), comprendiendo la primera a quienes siendo mayores -

de 12 aflos ( sal.vo el censo de 1960 que consideró a los ma

yores de 8 aflos), deberán poseer alguna ocupación remunel'!: 

da y, en la segunda a quienes no cumplan esas condiciones. 

La PEA a su vez, se clasifica en fUerza de trabajo emplea

da y desocupada; la fuerza de trabajo se integra por quie

nes desempeflan una ocupación remunerada en el momento de !. 

fectuar el censo o que han dejado de ejercerla en un plazo 

(variable con cada oeneo) corto, anterior a la fecha del -

levantamiento censal. 

De la observación estadística de esos datos, en el ~ 

nicipio llaman la atención los siguientes hechoss hasta &e 

tee de 1960 se da una marcada participación de la pobla--

ci6n en las actividades primarias, clasificandose en el -

censo de 1960 m~s del 84.~ de la PEA en este sector, el 

4.5~ en las actividades industriales y, el 11.1~ en el 

sector servicios, pero a partir de entonces se produce una 

transformación notable en el sistema; se observa una ten--
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dencia descendente en la capacidad de las actividades del

sector primario para absorver mano de obra, consecuenci.a -

sin duda de las condiciones limitantes (descritas en párr;! 

fos anteriores) , bajo las cuales se desarrollan las acti

vidades agropecuarias en el municipio, con el consecuente

aumento de los porcentajes de la poblaci6n que trabaja en

las actividades de los sectores secundarios y terciarios;

las actividades secundarias han crecido en relaci6n con el 

descenso de las actividades primarias, pero proporcional-

mente menos que las terciarias. Bn 1980 el sector primario 

absorv16 el 64.9~ de la PEA, las actividades industriales 

el 14.1~ y el sector terciario el 20.8~. Así mismo unido 

este proceso a la clara fecundidad diferencial ha heého n~ 

cesario que una mayor parte de loe ingresos se dedique al

consumo, debido a que el sector laboral tiene que soportar 

mayores cargas, ya que la poblaci6n "dependiente" o que no 

se halla en el mercado de trabajo y que para su subsisten

cia depende de la PEA, se eleva a las cifras de 73.9~ 1 -

67.44~ en el censo de 1970 y 1980 respectivamente, (ver-

cuadro 13). 

En base a la situaci6n anterior, no hay duda que las

acti~idades ocupacionales de la poblaci6n en el municipio

presentan características críticas que se agudizan adn más 

si se tiene presente que dadas las condiciones prevalentes 

en el sector agropecuario, los ingresos familiares son p~ 

dominantemente de subsistencia y que los requ~rimientos de 

mano de obra son cíclicos y estacionales con el consi~ie~ 

te alto índice de subempleo de la PEA ocupada en el sector 

primario; fen6meno del que no se muestra su cuantía real -
1 

en los datos de los censos, pues, como ya se v16 en la de-

finici6n de conceptos, para integrar el rengl6n de los oc~ 
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pados fU~ suficiente que la persona censada hubiera traba

jado por lo menos una hora en la semana anterior al censo

(especificaciónes del censo 1980). 

Ante este planteamiento anterior, es posible tener u

na idea aproximada de uno de los factores que condicionan

el desequilibrio en la economía, en el posible desarrollo

del múnicipio y en el aumento constante de la población -

que se integra a los flujos migratorioss La imposibilidad

del sistema para satisfacer las necesidades de la oferta -

en el mercado de trabajo. 

3. Crecimiento de la poblaci6n 

Las variaciónes que se observan en la tasa general de 

crecimiento demográfico a trav~s del presente siglo, son -

el resultado de los efectos combinados de las variaciones

en el ritmo de crecimiento vegetativo y el saldo neto de -

las migraciones de todo tipo. En un primer nivel de ~i

sis, estos dos componentes pueden des@losarse en fecundi-

dad y mortalidad, en el primer caso y, movfmientos inter

nos e internacionales en el segundo, (ver cuadro 14). 

Las luchas armadas y las epidemias que caracterizaron 

al país al principio de este siglo, se manifestaron tam

bi~n en la región, ya que antes de 1930 el crecimiento de

la población era más constante que cric.iente en virtud de

la elevada tasa de mortalidad. Sin embargo a partir de 19-

30 se inicia una transformaci6n de la situación demográfi

ca del municipio, que se acelera en forma notable en el d~ 

cenio 194o-1950, hasta llegar a alcanzar una tasa de cree! 

miento medio anual de 2.71~ de 1970 a 1980, contribuyen!~ 

a esta tasa general de crecimiento, la reproducción natural 

merced a la muy rápida disminución de la mortalidad y sl -
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mantenimiento de la facundi~ad eb niveles elevados, y en -

fonna negativa un aumento constante de la poblaoi6n que se 

integra a los flujos migratorios. 

4. Las migraciones 

Es necesario seffalar que la migraci6n es un proceso -

que implica el traela~o de gente a un nuevo destino, y que 

estos movimientos de la poblaci6n en el municipio desde -

loe affos 40 hasta la fecha mantienen una tendencia más o -

menos uniforme de concentraci6n mayor, hasta llegar a en-

globar en el afio de 1980 cerca de una quinta parte de su -

población, (ver cuad.ro 14). 

Cuantitativamente es dificil determinar el ndmero de

personas que se trasladan a cada lugar fuera del municipio 

sin embargo es posible sefialar que estos movimientos se d! 

rigen en primer t~rmino hacia loe Bstados Unidos, y son de 

tal magnitud que loe intercambios poblacionalee netos con

otros lugares son en comparaci6n tan pequeffoe que para loe 

fines del presente tema no revisten gran importancia. 

El treslado de la poblaci6n hacia los Estados Unidos

implica en la mayoría de loe casos el regreso a la.comuni~ 

dad de origen despu's de haber trabajado un lapso relativa .-
mente corto de tiempo, que varia desde algunos meses hasta 

dos o tres a!'los. Muchos sin embargo van por plazos más le.,t 

gos; si bien no ha quedarse ahÍ definitivamente, al menos

a pasar el resto de su vida econ6micamente activa. EB affos 

recientes loe migrant~s "ilegales" o indocumentados, obvi! 

mente formen el grueso del primer grupo; mientras que la -

mayoria de los de m'e largo plazo al parecer se documentan 

legalmente despu~s de alguna experiencia p~via como indo

cumentados. 



73 

Su objetivo en cualquier caso parece ser, perpetuar -

la integridad de sus hogares manteniendo el ingreso fami

liar. Esta meta es resultado de un valor cultural fundame~ 

tal s la uni.,ad femiliar como fuente de seguridad económica 

emocional y social. 

La forma como han operado tales unidades frente a los 

cambios al incorporar la migración en el Ñgimen familiar

de asignaci6n laboral y, como este cambio ha afectado o--

tros aspectos de la vida en la población del municipio, -

vienen a constituir el contexto especifico que a continua

ción se presenta. Sin embargo, antes es necesario aclarar

que, dadas las limitaciones afínes a este trabajo se impo

nen limites muy severos a las inferencias cuantitativas, -

por lo que las consideraciones que se hacen son más bien -

de tipo cualitativo, pero que proporcionan los elementos -

necesarios en sentido de la historia del proceso y de las

peculariedades del caso discutido, basadas principalmente

en la información obtenida a trav~e de entrevistas perso~ 

les, as! como ~e cuestionarios con preguntas concretas di

rigidas a algunas personas. 

4.1 Origenes de las migraciones 

A principio de este siglo el movimiento migratorio de 

la poblac16n ~el municipio se puede atribuir a las mismas

condiciones en que ~ vi6 envuel~o~ el ámbito rural de --

nuestro país, en d.onde la desorganización de algunos sect,2_ 

res de la económia desató una resistencia espontánea entre 

los campesinos. creandose las bases'para un movimiento a

grario por todos nosotros conocido y que tras la revolu--

ción culminó en la expropiación de las haciendas y la con

seéuente distribución de tierras entre la poblaci6n, en la 
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dlcada de los afl.os treinta principalmente. 

El cambio tuvo un marcado efecto en todo el municipio 

J8 que por un lado el pueblo, que en otro tiempo obtenía -

sus ingfesos a decir de los entrevistados, del permanente

compromiso por endeudamiento con el hacendado, ahora se -

veía con una tierra que sembrar, eeeencialmente dependien

te de las condiciones de temporal, sin medios de financia

miento en su producci6n y lo peor de todo sin posibilidad

alguna de ejercer alguna actividad econ6mica en la ~poca -

en que sus labores agrícolas se terminaban, Y por el otro

lado apareci6 una nueva clase de trabajadores "libres" que 

sin haber podido obtener derecho a una dotaci6n de tier~

productiva se veia en la necesidad de continttar con el ~~ 

gimen de medieria pero ante un rágimendiferente; ahora de

propietarios privados, que ~te las condicdones creadas y

la superficie de la tierra cultivable que ahora les corre~ 

ponde, difícilaente les puede proporcionar los medios neo~ 

sarios para obtener en forma apremiante un sueldo,·aUnque

sea por debajo de la cantidad requerida para su producc16~ 

Bn estas circunstancias y bajo el hecho de que algu_;_ 

nos arrieros 1 comerciantes de ese tiempo vieron que en la. 

ciudad de Guadalajara se podían emplear en alg&n trabajo o 

dedicarse a la venta de cualquier cosa, obteniendo mejores 
' 

ganancias, as{ como la introducoi6n de la carretera Guada:... 

lajara-Barra de Navidad que permiti6 una creciente facili:... 

dad para·el traslado de las personas en busca de otros me

dios de vida 7, principalmente en las lpooas en que las a-2, 

tividades agrícolas se terminaban, fueron las determinan

tes principales que iniciaron el 'xodo de la~poblaoi6n del

municipio. Por entonces comenz6 la migraci6n a los Estados 

Unidos y a proseguido hasta la actualidad de una forma CO!! 
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tinua y con voldmenes cada vez mayores. 

4.2 El impacto socio-econ6mico de la m1graci6n asalariada
temporal sobre el municipio 

Una vez que un individuo se integra en la migraci~n -

asalariada temporal hacia Estados Unidos, uno de los efec

toa más inmediatos de la familia es el alza substancial en 

el ingreso familiar. Este hecho diferencial ha constituido 

uno de los principales factores de atracci6n hacia ese ~ 

país, en tal grado que en aquellas familias que carecen de 

control sobre los recursos nattirales locales, ven en eeta

oondici~n la principal alternativa de fUente de ingresos -

para eu bienestar diario, as! como para cualquier intento

de elevar su nivel de vida. 

Beta situaci6n tambi~n cobra interes en aquellas fan! 

lias que a nivel local tienen fuentes de ingreso a trav~s

de la combinaci6n de actividades agrícolas y ganaderas, ya 

que ante las condiciones 11mitantes en cpe estas se prácti

can y un oreciente aumento en los precios y coetos :f811lili!! 

res, 41fíc1lmente pueden mantener su viabilidad econ6mica

sin recurrie a algunos de sus miembros en la migraci6n as!! 

lariada de Estados Unidos. Esta migraci6n se lleva en am-

bos casos a los hombres y mujeres jovenes, dejando at~s a 

la gente mayor y a los más jovenes, en el primer caso los

que emigran son principalmente los jefes de familia relat! 

vamente jovenes y, en el segundo son los hijos e hijas ge

neralmente solteros, que con el dinero que envian vienen a 

complementar el ingreso generado en el pueblo, por loa que 

se quedan y, que sin duda ha venido a constituir el recur

so principal que ha permitido en la mayoría de estas unid~ 

des product~vas el seguir cultivando sus parcelas aunque ~ 

llo les·reditue p~rdidas econ6micas. 
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Loe hogares con migrantee en loe Estados Unidos, a~

cuando no sean los más ricos del pueblo, si se hayan muy -

por encima de la mayoría. Pero lo m'e relevante en ellos -

es el cambio repentino y fácil de distinguir, que se da en 

la forma como distribuyen sus ingresos, lo que en parte e~ 

plica la creencia generalizada de l¡Ue esta migraoi6n da u

na oportúni~ad más allá de la mera supervivencia, propor-

cionando la única vía para mejorar el nivel de vida. Este

ingreso es desplegado bajo la forma de reparaciones y am

pleaciones ~e la vivienda, ropa nueva y a la moda, que vi~ 

ne a constituir un artículo de consumo importante; un s!m

bolo de 'xito rápidamente identificable, compra de apara-

tos el,ctricos y muebles y, en algunos casos la compra de

vehículos. Es así mismo relevante el hecho de que el re~ 

so anual de loe migrantee coincide con el aumento en la -

frecuencia ~e las festividades; desde mediados de noviem-

bre hasta fines del mes de febrero, lo que representa de~ 

siadas oeaciones para que algunos gasten el dinero ganado

y en t'rminos relativamente altos invitando copas a loe a

migos y/o comproaeti,ndose con cargos que implican fUertes 

desembolsos. 

Una vez que estos individuos se integran al flujo mi

gratorio, la localizaci6n, duraci6n y naturaleza de sus -

viajes son cada vez más dependientes de fUerzas a~enas a -

su control y se ven forzados a regresar a los Estados Uni

dos a medida que bajan sus fondos y disminuyen sus espe~ 

zas de construir una base econ6mica firme en su comunidad

de origen, en un grado que la dependeDóia del ingreso me-

diante el tra~ajo asalariado migratorio, llega a ser más 

bien sustitutivo que complementario. 

El impacto del dinero de los migrantes en la creaoi6n 
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de nuevae oportunic!adee laborales regionales de modo tal -

que permita reestructurar y mejorar la económía local ha -

sido imperceptible. Ya que si bien contribuyó en buena me

dida para que una gran parte de loe ganaderos actuales in,! 

ciaran su explotación mediante la compra de animales y, de 

que algunas familias compraran tierras, no proporcionó con 

ello nuevas formas de ingreso sino más bien solo permitió

crear un ingreso más"confiable". En estos t~rminoe el área 

de inversión más importante ha sido la ampliaci6n y cons-

trucción de viviend~ que ha permitido pero solo en cond! 

cienes temporales, esporádicos y totalmente dependientes -

de la prolongación del trabajo migratorio, un mayor ndmero 

de empleos en la ind.ustria constructiva, as! como una de

manda mayor de materiales de construcci6n producidos loca! 

mente. 

Aún cuando la mayor parte del trabajo asalariado lo

cal es temporal y depende de la agricultura, ante la part,! 

da anual de muchos hombree en sus afioe mlis productivos, P!: 

reciera que hay una escazes de mano de obra en la lpoca de 

mayor demanda de fUerza de trabajo; las labores de~ cose-

cha del maíz. De hecho hay productores que sostienen que 

no pueden conseguir la ayuda adecuada adn cuando ex~sten 

posibles trabajadores que retornan de Estados Unidos en e~ 

ta ~poca, y resaltaban el hecho seffalando que en muchos de 

los que regresan se ha afectado su voluntad de volver al -

trabajo agrícola, hablando de la ~flojera" de estos y en -

algunos la tendencia de descuidar sus parcelas ejidales, -

prefiriendo a veces rentarlas temporalmente con los que -

les era posible--protejer la propiedad de su tierra en caso 

de retornar nuevamente. Sin embargo, considero que estas

condiciones es probable se deban más que a una indiferen--
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cia, al hecho ~e que estos indivi~uos consideren poco sa-

tisfactorio el salario local comparativamente con el reci

bido en los Estados Unidos, o bien por que las experien--

cias vividas en aquel paie les ha permitido ser más con--

Dientes de los ries~s del trabajo agrícola a nivel local. 

No obstante que las consideraciones econ6micae preva

lecen sobre otros aspectos considerados negativos para las 

familias estos lU timos no de jan <1:! manifestarse 1 en ocasi,2_ 

nes con alcances de gran magnitud, as! por ejemplos la mi

graci6n recurrente de loe hombree casados con periodos de

ausencia cada vez más prolongados ha tenido un efecto ne~ 

tivo sobre las relaciones familiares; las mujeres expresan 

sus sospechas respecto a sus esposos ausentes y su temor -

de que el esposo establezca lazos afectivos con otra mu~er 

as! mismo las relaciones padres hijos fi'On más dificilee 

cuando los hijos entran a la adolescencia produci,ndose 

muy a menudo conflictos entre ellos que provocan la migra

ción de loe hi~os con el fin de conservar su libertad de -

acción. Las madres confiesan su ansiedad de perder la a,u

da de hijos e hijas -solhrae una vez· que .emigran ·J&. que es 

muy probable que establezcan relaciones matrimoniales y d!, 

jar de ayt&dar a la familia, cosa que sucede con mucha fre

cuencia y especialmente en el caso de las mujeres. Adem,s

la ausencia de hombres migrantes relativamente jovenes se

complica a menudo a su vuelta por el alcoholismo y su inc~ 

pacidad para reintegrarse a la unidad familiar. 
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VIII. CONCLUSIONES 

En consecuencia y de acuerdo con los razonamientoe_-

que ee han planteado a lo largo del trabajo, se puede con

cluir lo siguiente: 

1. Alrede~or de un veinte por ciento de la poblaci6n del -

municipio, se encuentra fuera de ~1 y, esta se dirige -

en primer t~rmino de importancia hacia los Estados Uni

dos: la imposibilidad del sistema para crear fUentes de 

trabajo local que permitan satisfacer las necesidades -

de una poblaci6n en constante aumento, ~unto a las me~~ 

res ganancias econ6micas que obtienen loe migrantes.en

el vecino país del norte, comparativamente con lo que -

podrian ganar en la regi6n, han constituido los princi

pales factores que han propiciado esta migraci6n. 

2. La situaci6n actual del empleo presenta características 

muy críticas que se han agudizado, debido a que el con

trol de los recursos naturiües no se ha realizado de u

na forma adecuada. No obstante, que las posibilidades -

de aumentar el ingreso f8111iliar mediante el uso de la -

tierra,· esten en la integraoi6n de las actividades agr! 
colas con las ganaderas, estas se ven limitadas debidO

a que las formas de producci6n que prevalecen hacen ~ 

tener a la ganadería como ~ actividad,pompetitiva -

con la agricultura. 

3. Con el fin de permitir la divers1fioaci6n de la mano de 
' ' 

obra· familiar y crear la flexibilidad necesaria para d.!, 

fenderse contra la disoluci6n de la unidad bajo la pre-
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si6n de procesos inflacionarios que tán constantemente

se han dado en nuestro paie, el patr6n que ha surgido -

en el municipio es combinar agricultura, ganadería 7 m! 

graci6n. Con el dinero enviado por algón miembro fami

liar que participa en la migraoi6n asalariada de Esta-

dos Unidos, se complementa el ingreso generado localme~ 

te por loe que se quedan, 7 que sin duda ha venido a -

constituir el recurso principal que ha permitido en la

mayoria de las uni~ades productivas seguir cultivando -

la tierra, adm cuan~o ello no les permita obtener ~ 

cia econ6mica alguna. 

4. Adn cuando la migraci6n de la poblaci6n del municipio -

hacia los Estados Unidos, comenz6 a manifestarse en fo~ 

aa notable a partir ·ae los afl.os cuarenta, el impacto -:

del dinero de los m:igre.ntes en la creaci6n de nuevas o

portunidades laborales regionales, de modo tal que per

mitan reestructurar y me~orar la econ6mia local, hasta

el momento ha sido imperceptible. Una vez que un indiv.,! 

duo se integra a.los flujos migratorios debe de conti-

n11ar migrando a fin de sostener un nivel de vida más a!, 

to, ya que debido al conocimiento de las tasas salaria

les en los Estados Unidos se vuelve renuente a trabajar 

en su comunidad de origen, en un grado que la dependen

cia del ingreso· mediante el traba~o asalariado migrato

rio llega a ser m!s bien sustitutivo que complementario. 

5. Sin lugar a dudas para elevar la capacidad de absorci6n 

ocupacional, lograr un aumento de la producci6n y del -

ingreso familiar en las unidades productivas del munic.,! 

pio, es necesario formular de manera inmediata un pro-

grama, que resuelva los condicionantes enumerados, que-
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limitan aotualm,nte la prod~cci6~ ~pecuaria, propor

cionar loa medios necesarios para que las unidades de -

prbducci6n aprovechen al máximo todos loe recursos dis

ponibles, no solamente la tierra y, que provea a si mi~ 

mo oportunidades no solo para el uso de la mano de obra 

masculina sino tambi~n la femenin~ y la infantil. 

Por lo contrario, ~e mantenerse la situación actual, 

pienso que en un plazo relativamente corto ser' Aif!eil 

persuadir a muchas familias de que asignen mano d~ obra 

regular a la producci6n agropeeiaria y, consecuentemen

te lograr tener los incentivos suficientes para que los 

trabajadores permanezcan o regresen al municipio, será-

.. mucho m~ probledtioo y costoso. 
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T~mr~ratura y precipitac1én nr•m~4l• mensual en el municipi• 4e Tecelet1án, -
Jalisee. ( n~ 20 •~•s }. 

!: !" M A M J J ~ 5 o N D 

19.3 20.4 22.e 24.7 26.7 21;.4 24.7 24.6 2<1 .4 23.4 21.9 19.5 

21.0 6.5 3.8 14.5 31.0 171.0 170.0 123.0 116.0 72.4 "''·9 18.4 

Estacién e11mate1egica, Teceletl{n, Jalise•. 
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Cua"r• 2. Ereaién •@1 su@le en el municipie 4e T@celetfán, Jalisce. Clas@ "e eresién (~Ao, 1954) 

Clas@ 

e 

etc 

e 

TOTAL 

Nembr@ 4e la 
clase 

Eresién 
ne 

manifiesta 

treslén 
me4era4a 

r:resién 
severa 

Eresién 
muy 

severa 

Definicién 4e la clase Su!lerficie 
(ha) ~/ 

La capa superficial 4el suele ae ha per4i4e en me 
nea 4el 25~, pere se a4mite un li% 4e la su,erf1~ 21 687.5 
ele 4el área een gra4e 4e eresién ~ e e 

Li e•p• superficial 4el suele se ha per4i4e en me 
nes 4el 25~, ,ere se tiene 4e un 11% a un 25% 4e~ 2A 906.0 
La su,erficie 4el área cen eresién e e e 

La capa sup@rficial 4el suele se ha per,.i4e 4e un 
25~ a un 75~, pere se a4mite un 1~ 4e la superf1 6 062.5 
el• 4el área een eresién A e C 

La capa superficial 4el suele se ha per414e 4e un 
25~ a un 75~, pere tiene 4e un 10% a un 25~ 4e la 8 687.5 
SUJterfi.ele 4el área een ereslén A e e 

La capa superficial 4el suele se ha !ler4i4e en un 
75~ y se a4mite un 25~ 4e la superficie 4el área- o.o 
cen eresién A e " 

61 343.51 

,.; cen reS!I'!Cte 
al tetal 

35.35 

40.60 

9.ee 

14.17 

o.o 

100.0 

~uente: 5AftH, Oireccién general 4e censervacién 4el suele y 4el agua. 19!!14. Inventarie 4e lea •t
ferentes gra4es 4e afectacién per eresién en el Esta4e 4e Jalisce, me41ante i~ágenes •e -
satélite, escala 1:250 000. 

~/ Calcu:es en base al 1{~1te municipal prepueste per el I.G.r:. 4e la U "e G. 
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Cua4re 3. Use 4el suele según su petencial 

ClasificAdén Su~erficie % llld Use cenveniente lllel suele --
agrelégicll (ha' te tal per su cllpAcilllalll 

! 252 0.40 Agricultura intensiva 

li 235 0.38 AgriculturA melllia 

l!I 12 378 19.80 'gricultura cen restrtncién 

IV 5 997 9.59 Gana lile mayer 

V 16.243 25.97 Ganallle •ener 

V! 22 258 35.62 P'erestal 

VII 5 147 8.23 Inutil • eriales y cuerpea-
lile agua 

TOTAL 62 505 100.0 

PUente: SAHDP. 1980. Plan municipal lile lllesarrelle urbane, •uni
cipie lile ~eceletlán, Jalisee. 

lfeta: La fuente lile infenueién al hacer la leealizad.én y lile
terMinar la extensién geegráfiea lllel •un1cip1e, ae~ale
una superficie lile 79 555 ha, sin embarge al llegar a la 
clasifieaeién lllel suele según su peteneial eensilllera u
na superficie menar sin ialllicar la razén. 
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eualir• 4. Al~~cena~ient• lie las ebraa hiliraÚlicas en el ~unici 
pi• lie Teceletl,n, Jalisce. 

Nembre liel apr• e A P' A e r D A D ( m 3) UT!LIZAeiON 

vechamiente Te tal Aselve AJI'r•vechamie.!!. 
te Útil A P' D 

El peche te 7 000 nno 400 000 6 600 000 X X X 

!:1 guay abe 600 000 600 000 X X X 

L•s pilas 150 000 150 000 X 

L•s !'layas 150 000 150 000 X 

El llane 100 000 lOO 000 X 

La calera 50 000 50 000 X 

Les freanitas 20 000 20 000 X 

A.yatitHn 20 000 20 000 X 

Cafrati!a 20 000 20 000 X 

Vil legas 20 000 20 000 X 

TOTAL e 130 000 400 000 7 730 000 

Fuente: SAftK, ftepresentacién general en el estall• lie Jalisc•,Dis 
tri te Agr•'Pf'!Cuari• y ferestal Me. XIII, Tecalatlán, Jal7 

N•tas; A; Agrfcela, P; Pecuaria, D; Deméstica. 

~ -- --------



Cua4re 5. Clasificacién eartegráfica tle les sueles tle) munie1p1e tle Teeeletlán, Jalisce. 

Nembre 4fe 
la uni4fa4 
4fe suele 

l"eezem 

Vertisel 

Litesel 

Cambisel 

Luvisel 

SubunUatl 

haplice 

luviee 

e~ trice 

eáleice 

crémiee 

hÚmiee 

eútriee 

crémice 

ertiee 

S imbele 

Kh 

Kl 

fte 

fte 

Ve 

I 

Bh 

Le 

Le 

J, tle la 

su•erfieie 
municipal 

1o.e 

1.2 

e.5 

5.6 

3.15 

.35 

J, tle eatla uni4fa4 textural 

clase fina clase Me4fia 

20 

95 5 

19 

lOO 

lOO 

100 

lOO 

lOO 

lOO 

67 33 

lOO 

~rineipales sueles -
cen que se asecian eD 
er4fen 4fe impertancia 

I,Le,Vp,fte,Mp,Ve,Le,
Le,Kh 

I, Kh, !'le, Le 

Kh, fte 

E, Kh, !'te 

,.h, fte 

Kh, Le 

l"uente: Elaberacién en base a las cartas etlafeléqicaa escala 1:50 000 4fe la !PP, 1977. 
Neta: Estas canti4fales sen valeres a~reximatles que se tleterminaren utilizan~• el m~t•4• 4e la cua 

4r!r.ula y limites municipales prepuestes per el Institute tle Geegraf{a y Estatlistiea le la~ 
U ele G. 



Cua4r• 6. Oistribucién 4e la superficie municipal p•r tip• 4e tenencia ( ha ) 

'1' A G K I e • L A 

• 'l' Jll I E G e T !: M P O 1\ A L 
A •tal !!jifal P.P. T•tal !:jifal P.P • T•hl !:jUal P.P. 'l'•tal 
L Eji4a1 P.P. T•tal Eji4al P.P.'l'•tal 

79587 102 217 319 6oeo 359 6439 6758 19430 U313 . 337.t3 9270 21630 30900 5436 2750 8le6 

Puente: SA~K, Jllepresentacién general en el estafe fe Jalisce, Distrit• Agrepecuari• y ~ereatal N•· XIII, Tee•-
1•tl,n, Jalisce. 1985. 



Cua4re 7. Superficie y canti4a4 casecha4a 4e cultivas anuales • 4e cicla carta 

Maíz Cce111Ún sela, Prijel (sala e Sarga grana Serg• farraje Garbanza Caña 4e azu- ~lfalfa Otras (ce bella 
intercala4a e hi- intercala4a)~/ car ( planti- ver4e cacahuate, san 

ARe br14a) llas y secas 4ia,jiteaate)-

(1) ( 2) (1) ( 2) (1) ( 2) (1) ( 2) (1) ( 2) (1) ( 2) (1) ( 2) (1) ( 2) 

1930 3715 2017 420 42 124 26 76 1230 5 40 74 
1950 3101 2298 178 136 78 33 s.c 2516 6 1M 12 
1960 6579 4755 570 351 52 21 42 2271 10 406 325 
1970 3354 4027 2 1 44 71 7 16 10 11 1 
1984 5268 9950.4 315 85o.s 1 410 193.2 6 1200 7 
1985 bL 6369 12805 318 1008 6 228 

Puente: Cense Agr{cela y gana4ere 1930, Cena• Agr{cela Gana4ere y Eji4al; 1950, 1960 y 1970. SARK, Distrite A-
gre,ecuarie y fereatal Ne. XIII, Tece1etl,n, Ja1; eva1uacién 4e casechas 1984, 1985. 

Natas: (1); superficie en ha, (2); ,re4uccién en tenela4as. 
~/; la pra4uccién es ,ara; ••1• e 1nterca1a4a y la au,erficie es ,ara frijal sala. 
~/; carrea,an4e selamente al cicle primavera-verana. 



CICLe 

PV !!4/!!4 

OI !!4/!!5 

Distribucién 4e cultives ,er cicle agr!cela y me4ali4a4 en el munici,ie ie Teceletláa, 3al. 

Ha eesecha•as •e les 
cu1tiv~a •• tem,eral 

Maíz 

511!! 

Serq• 
qrane 

315 

Serge 
ferraje 

Ha cesecha4aa ie les cultives 4e riege 
ha ceaeeha4as-c 
4e les culti-
na •• hwefaf 

Ma{z Jitemate Avena Serge Serge Alfalfa San4!a Garbanze Garbanze 
ferrajera grane ferraje 

150 

1 2 1 .6 4 65 345 

PV !!5/!!5• 6302 305 67 13 6 

Fuente: SA~M, Diatrite agrepecuarie y ferestal Na. XIII, Teceletlán, Jaliace. 

Cifras ie acuer4• a la tercera verifieaeién •• ceseehas fe nev1embre 11 4e 19!!5. 



Cua41re 9. Inventarie 41e qana41e, aves y eelmenas, en el muniei,i• 41e !eceletl¡n, Jalisee. 

( Ne. 41e cabezas 

Alle vacune Lanar Pe reine Equine ca,rin• Animales 41e trabaje • Ave a Celmenaa 

1930 7317 559 993 1710 360 1768 4071 605 

1950 10531 1414 6073 509( Jeso 3700 55400 25eo 

1960 12711 351 4216 3632 2534 2773 32132 1324 

1970 1e73e 427 7797 4731 1771 3114 40179 1226 

19e4 20000 o 1U30 2852 600 3oe 14500 795 

P'uentes Cense agr{eela y gana41ere 1930, cense agr{ee1a, gana41ere y eji41al 1950, 1960 y 1970, SAJitH,-
Distrite agre,eeuarie y f•resta1 Ne. XIII, ,re41uceién ,eeuaria 19AA. 

•; De 1930 a 1970 animales 41e trabaje cempren41en, tan te bevines eeme equines y en 19e4 sel• -
quines. 



Cuatlre 10. Cestes tle preeuccién premetlie per ha tle maíz (PV 1985) 

C O N C E P T e COS'l'O (S) 

Li11pie y queme 6,250.•• 

12,000.•• 

Siembre Cne incluye insumes) 4,soo ••• 

Eacertla Csel• 1• primer•) s,ooo ••• 

rertilizantes (cest• y aplicacién) 22,000.•• 

Kerbicitlaa Cceate y ap11cecién) 

Ceaecha Cn• incl~ye trenaperte ni, •ercatlee) 17,soo ••• 

7o,soo ••• 

P'uente: Investi9acién 4irecta. 



cuair• 11. Val•r ie la pr•iueei'n agr{e•la, pecuaria y f•restal (millares ie peses) 

Plt08UCCION TOTAL PROIUCCION AGRICOLA PPtOaVCCION PECUAI'tiA PPtOaUCCION FOI'tESTAL 
A f.! o 

VALOR •1• VALOR •1• VALOI't •1• V.I.LOI't •1• 
1930 797.58 100 168.0 21.06 618.44 77.50 11.H 1..3C) 

1950 3326.00 100 1054.0 31.70 2068.00 62.17 204.00 6.13 

1960 7492.00 100 4737.0 83.20 2755.00 36.80 o.oo o.oo 

1970 7757.00 100 4083.0 52.60 3466.00 44.70 2C8.oo 2.70 

1981 1!3812.60 100 64160.2 47.90 6«)262.40 51.70 390.00 0.40 

1C)82 262573.20 100 49032.5 18.60 212618.10 eo.go 9:?2.60 0.50 

U84 572818.40 100 43867.4 7.66 528951.00 92.34 "··· 
Fuente: Cena• agr!e•la y qanaier• 1930, eens• agr{c•la, ganaier• y ejiial 1'50, 1960, 1970. !ÁI'tft, --

euaiern•s ie evaluacién y iiallg•, seet•r agr•pecuarie y ferestal 19~1, 1982, 4istrit• ie --
temperal N•. V Autl!n, Jal. SAI'tft, estai!atieas b!sicas 41strite agrepecuarie y ferestal 'Ne.-
XIII, Teeel•tl&n , Jal. 1984. 



Cuatlre 12. 

ARO 

1930 

1940 

1950 

1960 

1970 

1980 

lOO 

Peblaci'n urbana y rural en el munici,ie tle Tecel•-
tl!n, Jaliace; 1930-19eO <•!•>· 

TOTAL U!USAMA !UlllAL 

100 43.69 56.31 

100 39.00 61.00 

100 40.82 59.18 

100 3'7.3'7 62.'63 

100 44.20 55.80 

100 44.00 56.00 

1 

Puentes Reapecti••• censes generalea 4e pehlaci'•· 



euatlre 13. •1str1bucién tle la peblacién ecenémicamente activa ~er secteres ecenémices en el munici~i• tle -
Teceletl¡n, Jalisce. ( 1950-19110) 

N 
Agricultura, sil S E e T O l't S E e U N 1il A l't ! O SEeTOI't TEI'teiAI'tiO 

~ 
vicultura, caza- (INDUSTI'tiAS) (SEI'tVICIOS) ( 11) ( 9) P E A ~ase 

o y !U!SC8 Te tal " (10) 

•• 
Tetai " Te tal % (1) ( 2) ( 3) (4) Te tal " ( 5) (6) ( 7) o 

1950 2294 111.71 212 5.79 12 165 34 1 4511 12.5 2111 24 216 37 3701 3664 3.20 

1960 31179 114.31 2011 4.52 6 134 65 3 514 11.17 255 50 209 4601 4601 2.~ 

1970 221'12 66.47 577 16.81 6 469 99 3 574 16.72 214 35 325 211 36.t~ 3433 3.114 

19M 2?26 64.99 4116 14.19 35 2e9 162 713 20.112 266 9~ 3.1,9 l.U6 J.( 41175 3425 3.07 

P'uente: Elaberacién en base a les censes generales 4e peblacién. 

Netas: (1); extractivas, (2); tle transfermacién, (3); 4e censtruccién, (4); electricitlatl, gaa,etc.,(5l; c•-
mercie, (6); trans~ertes, (7); servicies, (11); activitlatles insuficientemente es~ec!ficatlas, (9); tles~ 
cupatles que ne han traba}atle, (10); {ntlice tle tlepentlencia • PT/P~l. 
•; servicies incluye gebierna. 

••; la base percentual excluye a las activitlatlea insuficientemente es~ec{ficatlas y a las tlesacupatlaa-
qu:.n)rhan traba}atla, par esa razén es tliferente tle la PEA tatal. 
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cua4r• '14. Ttsas y eventes ~emegr,fices 4el municipie 4e Teceletl,n, Jaliace (1930-19!0). 

CtiNCEPTCI 

Nacimientes anuales 

Defunc1enea anuales 

Defunc1enes 1~tercensal 

crecimient• natural intRrcens~l 

Tasa 4e creci~iente natural in
terct-ns•l •/• ( meolia anual). 

Peblacién eatiaa4a 

rluje mitrateri• estima4e 

•1• 4e la peblacién que emitr• 

1900 

267 

30.22 

19'10 '1921 1930 1940 1950 1960 1970 19!0 

9595 10940 11!51 12926 14006 14974 

364 369 441 486 515 457 

41.73 43.77 36.79 37.60 30.52 

235 237 228 207 146 '121 119 78 

2!.11 23.76 20.1"4 9.36 e.so 5.21 

3605 3976 3202 3981 4461 4667 4986 5203 

2743 3245 2111 2253 1961 131e 1210 goo 

862 731 1091 1728 2770 3349 3776 4303 

.93 .73 1.36 1.67 2.28 2.52 2.60 2.71 

9696 9453 9522 11323 13710 15200 16202 1!309 

- 974 -1022 - 383 -1859 -2274 -2196 -3335 

10.04 ~10.!1 o 3 .. _31" 14.96 13.55 18.21 

Fuente: !laberacienes en base a 1•• censas 4e peblaci¡n, y eata4Íaticas 4el registre ci•il municipal. 

Netas: En lea nacimientes y ~efuncienea anuales, cen el fin 4e cerreqir pesibles 4istercienes 4er1vaolas 4e r~ 
qistr•• tar4!es, se han extrai4e preme4ies quinquenalel. Las tasas 4e crecimient• natural intercensal
y las peblaeianes estima4aa, se ebtuvieren a partir 4e las si9uientes fermulas: r• P cu 11 (.-!!....:!) n - 1 

Pe . ' 
Pf• Pe(1+r)n, Fluje migratari•• Pf-Pe, olen4e: r• tasa 4e c~ecimiente natural, Pf• peblacién al final - ~ 
4el perié4e (estima4a), P•• peblacién al inicie 4el per1e4• (censal), CN• crecimient• natural, •· pe-- O 
r1é4e intercenaal. ~ 

' 


